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PRECIOS OE SUSCHfCIOn,
MKS. TRIKKSTKR

Sd .............................................  10 rs. 30 rs.
ián ProTÍPCias.................................  iS 3*
En el Eitraojero.......................... 14 70
En la* Antillas............................  »0
En Ulipinas.................................  100

Número suelto, ua r««l.

Mientras las ateationes del Mriódico no lo Impidan, s* 
tdmitirán remitidos t comnnieados i  precios conreneicna- 
ies, y anuncias á medio real la linea.

EL ECO OB ESPAÑA se pnMlcará todos los días, i  eg- 
cspcion de los lunes y las jtrandes festividades del año.

PERIODICO MODERADO.

RURTOS DE SUSCHIGIOR.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de ia Visitación, 6, cuarto secundo de la izquierda.

El importe de la suscricion eii Madrid se abonará en efec­
tivo en la Adm:nistracion. El de las provincias del propic 
modo, ó por medio de lií ranzas del Gito múluo, ó sellos de 
Correos, y también por letras de eiacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien batien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán lu  
soscriciones en Ultramar

En Paris, Lib. esp. de E. Detiné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de lassuscnciouesquese envíen por ccalquie 

ra clase de giros, se ecplica que .se ventiqoe por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de esiravío.

AÑO II.

CANDIDECES Y ALFILERAZOS.

Un diario ministerial se compadece de la opo- 
sicioQ de todos los matices, porque, según el co 
lega, no se eleva á la.s altísimas y  serenas regio­
nes de la razón, de la lógica, de la ciencia, de los 
principios y  no sabemos cuántas cosas mas que 
dice que hay en aquellas felicísimas regiones. Siu 
duda para que las oposiciones se remonten á don­
de desea aquel periódico, dice al finalizar su ar­
ticulo que la revolución está muy alta, para que 
hasta ella lleguen los tiros de las oposiciones. Esta 
aseveración ó anuncio es para desalentar al mas 
entusiasmado oposicionista; porque bien mirado, si 
la revolución hade ser el objetivo de todos los t i­
ros de las oposiciones, y  estos no han de alcan­
zar al punto á que se dirigen, es inútil la molestia 
de subir para no conseguir nada.

Lo gracioso es que el diario ministerial dice que 
las oposiciones solo dicen candideces al combatir 
á la situación y la dirigen nada mas que alfilera­
zos. ¿Qué entenderá por candideces el colega pro­
gresista? Preciso es haberse acostumbrado á oir 
las mas originales y e.stupendas salidas de los pro­
hombres de la situación en las Córtes y  fuera de 
ellas, y  haber contemplado la frescura con que 
han escuchado las mas tremendas acusaciones, para 
tomar por candideces las mas terribles verdades y 
calificar de alfilerazos lo que debiera c instituir las 
mas horribles heridas. No es nuevo este sistema de 
atenuación: en una ocasión solemne, el Sr. Olóza- 
ga, atacado ruda y  violentísimamente en el Con­
greso, contestaba diciendo que tenia la piel muy 
dura y no le hadan me'lla aquellos pinchazos.

Se combaten los medios empleados por los pro­
gresistas para llegar al poder; su unión inconce­
bible con los hombres que hablan escrito, diri­
giéndose á los progresistas, *ojo por ojo y  diente 
por diente;» «antes morir que perdonar,» y otras 
análogas frases; con los hombres que los habían 
ametrallado en 1856 y fusilado en 1866; y lo que á 
este propósito se dice no son mas que candi­
deces.

Se los combate porque para ellos la revolución 
no fué mas que un asalto general á todos los desti­
nos públicos; por las escandalosas improvisaciones 
y elevaciones de personajes antes desconocidos por 
completo y después perfectamente conocidos por 
su nulidad; y cuanto se dice no son mas que candi­
deces.

Se los combate por su procacidad al atacar con 
tanta virulencia como injusticia á todo un partido, 
de quien habían recibido el pan y cuanto eran y 
valían; por ultrajar indignamente á dos augustas 
señoras, llamándolas ladronas, cuando eran las ro­
badas, sin poder probar la verdad de lo que decían 
y  callando cuando se les desmostraba que había 
sido una infame calumnia; y cuanto á este propó­
sito se ha dicho y puede decir no ha sido ni puede 
ser mas que candideces.

Se los combate porque atropellaron los mas sa­
grados derechos de clases enteras con un decreto 
sultánico, suprimiendo de una plumada todos los 
derechos adquiridos por virtud de leyes que todos 
habían respetado y debían respetar; y esto después 
de haberse abonado á sí propios once años y haber 
vuelto á abonar otros á los patriotas del año 1823; 
y cuanto á este propósito se dice es una can­
didez.

Si los combate porque han introducido las mas 
peruicio.sas reformas, en cuyo planteamiento han 
insistido á pesar de la repulsión general del país; 
y cuanto sobre el particular se dice es una can­
didez.

Se los combate porque han abandonado al clero, 
dejándole sin pagar en todas partes y  declarando 
que no le pagarán nunca, si no se suscribe á una 
condición imposible; porque se proponen llevar su 
preocupación y aun su ódio á la Iglesia hasta un 
punto apenas concebible ni aun en ios tiempos pre-
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Continuación y.

— ¡Cuánto deseo ver aquí á Arturo! dijo Camila; estoy 
persuadida de que le querríais.

—¿Estáis segura? El frecuenta el gran mundo-, y el 
gran mundo me es desconocido. ¿Tenemos alguna ana­
logía de carácter?

__Es el mejor y mas afectuoso de los hombres, res­
pondió Camila con una espresion algo evasiva, pero con 
mas calor del que mostraba ordinariamente.

—¿Y es realmente tan bueno como decís? preguntó' 
Carlos como distraido, pensando tal vez que seria ménos 
simpático de 1o que Camila le habla manifestado. ¡Ah! 
¡Qué hermosos lazos deben ser los que existen entre un 
hermano y una hermana! ¡Yo no he tenido hermana!

—¿y hermano? dijo Camila algo sorprendida, volvien­
do los ojos hácia su compañero.

Spencer se ruborizó lijeramente, y su voz temblaba 
al responder:

—Eó, hermaoo tampoco.
Después continuó hablando con cierta precipita­

ción:
— Mi existencia ha sido rara: he vivido solo. Soy huér­

fano, y pocas veces he tenido camaradas de mi edad. Mi 
infancia y mi juventud se han deslizado en estos cam­
pos. Mi educación es la que han podido darme la natu­
raleza y los libros, y no he conocido otro maestro que 
jni tutor, excelente persona. De manera que el mundo, 
el movimiento de las grandes ciudades, el espíritu de 
^mbicioo y de empresas, todo me parece pertenece á un

sentes; y cuanto con este motivo se dice es una 
candidez.

Se combate al gobierno porque ha desorganiza­
do el ejército y destruido la administración, ha­
ciendo que el primero vea de brigadieres ó genera­
les á paisanos ó capitanes de hace tres años y  de 
capitanes, comandantes ó con mayor graduación á 
los sargentos del cuartel de San Gil; y que la ad - 
ministracion se naya plagado de nulidades y  de 
cuanto se dijo que seria titulo ó causa para una. 
necesaria expulsión; y .cuanto sobre el asunto se 
dice es una candidez.

Se combate á los hombres de la situación por­
que después de haber dicho que habla acabado la 
época de la emisión de papel y de la contratación 
de empréstitos, no ha dado abasto una fábrica de 
papel continuo para tanto papel como se ha inver­
tido en los nuevos títulos, en las mas colosales emi­
siones; y porque apenas contratado un empréstito 
se anuncia la contratación de otro, á cual mas rui­
noso; porque se ha gravado al país con una deuda 
enorme, que absor verá los mas pingües y sanea­
dos presupuestos; y cuanto se dice sobre el parti­
cular es una candidez.

Se los combate porque hau duplicado las con­
tribuciones y constituido en sistema el mas espan­
toso desórdeu rentístico, al paso que mueren de 
hambre los municipios, viviendo de limosna, co­
menzando por el de Madrid; porque han dado el 
golpe de gracia á la instrucción primaria, abando­
nado el magisterio Jy desorganizado la enseñanza 
superior introduciendo la libre para todas las car­
reras; y cuanto se dice y escribe acerca del caso es 
una candidez.

Se los combate porque han abandonado las obras 
públicas de una manera poco menos que absoluta, 
retrocediendo con ello medio siglo; y también es 
una candidez.

Se los acusa de haberse burlado de sus propias 
leyes, aun de la misma Constitución, habiendo te­
nido distritos militares comprensivos de varias 
provincias en estado de guerra, sin la debida auto­
rización; de haber fusilado siu formación de causa 
y  haber sometido á un tribunal militar á centena­
res de individuos que debieran haber sido juzgados 
por tribunales civiles; y también es una candidez.

Se los combate porque han elegido un rey para 
ellos, diciendo que seria y no podría menos de ser 
suyo; de haber rebajado la dignidad del trono, ro­
deándole de cuanto pudiera impedir su enalte­
cimiento y prestigio, dando con ello podero.so alien­
te á la Internacional', y  también es una candidez.

Se los combate por lo que un personaje de la si­
tuación calificó de puntos negros, de los cuales, y 
después de los ya designados,¡que son muy nume­
rosos, apenas pasa dia sin que se indique uno nue­
vo; y cuanto á este propó.sito se dice, es una candi­
dez. Las mas atroces y  justas acusaciones no son 
mas que otros tantos alfilerazos, que mortifican li­
geramente, pero que no llegan á herir penetrando 
en la dureza de organización de tales hombres.

La defensa que de tal manera pretende hacer el 
periódico ministerial, ¿no es la mas terrible de las 
acusaciones, después de lo sucedido y  que todo el 
mundo sabe? ¿no es haber llegado á la indiferencia, 
que es la peor de las situaciones á que se puede lle­
gar y que revela lo peor que se puede concebir?

FIASCO LIBRE-CAMBISTA.

Después de la algazara que se alzó con motivo 
de la revolución consumada por los tres partidos 
de la Conciliación, y pasados doce años de derroca­
da la situación progresista de 1856, era de esperar 
que la nueva escuela, cuyas doctrinas tanto ruido 
habian venido haciendo, serian la base esencial 
sobre que fundarían el engrandecimiento de nues­
tra Hacienda.

Esta escuela ó agrupación, pensadora sobre cál­
culos irrealizables, se presentó en la escena po­
lítica, reuniéndose á la liga los titulados libre-cam-

paÍ8 lejano que no es el mió, y sobre el cual no pondré 
jamás la planta. Sin embargo, miss Beaufort, yo he te­
nido sueños de felicidad, sueños en que estas soledades 
figuraban como punto esencial, creyendo últimamente 
que han sido una profecía. ¿Y vos, Camila, amais el 
mundo?

— Lo conozco lo mismo que vos, contestó Camila son­
riendo alegremente; y prefiero el campo á lo que conozco 
de las poblaciones. En cuanto á vos, continuó, sois hom­
bre y vuestros gustos difieren de los nuestros. Huir del 
mundo á vuestra edad y con las cualidades que poseéis, 
me parece muy .singular, francamente.

— Puede ser; pero yo no sabré esplicaros los sentimien­
tos de temor, los presagios vagos y amenazadores que 
se apoderan de mí cuando dejo volar mi pensamien­
to mas allá de estos lugares. Tal vez mi excelente 
tutor...

—¿Vuestro tio?... interrumpió Camila.
—Sí: mi tio haya contribuido á inspirarme tan raros 

pensamientos á mi edad, según habéis dicho; pero tam­
bién...

—¿También... qué?
— Mis primeros años, prosiguió Spencer respirando 

con esfuerzo, han sufrido pruebas prematuras. Todos 
los recuerdos de mi infancia han dejado una especie de 
sombras en mi espíritu, y entre esa sombra duermen los 
pensamientos que se relacionan con las carreas que 
abren á los hombres el horizonte del amor y las rique­
zas. Pero, repuso coa voz grave, conmovida, casi so­
lemne; después de todo, ¿esta re.solucioa ha sido pru­
dente ó pusilánime? Yo no encuentro ninguna monoto- 

‘ nía, ningún fastidio en esta tranquila vida. ¿No da al 
alma cierta moralidad? Las malas pasiones que nacen 
de la ambición y de la envidia son aquí desconocidas. 
Jamás me he sentido celoso ni envidioso de nadie. No 
sé lo que es el ódio; mi barca, mi caballo, la música, el 
jardín, los li' ros y la santa alegría, que me da esperan­
zas para el porvenir, si me ts permitido decirlo, todos 
estos objetos llenan de placer mis horas, v despiertan 
apacibles y hermosas meditaciones. Nunca ha empaña­

blatas acaudillados por el Neker, para honra y 
gloria de España, D. Laureano Figuerola.

Semejante asociación vino invirtiendo hasta en­
tonces sus horas de.socupadus en discusiones de pla­
cer, en las que la mayor parte de los concurrentes, 
iban, mas que á pronunciar, ensayarse en hacer 
discursos: de aquí que se anunciaba con anticipa­
ción cuando tenia que lucirse cualquiera de los 
congregados, y el designado se dedicaba á hacer 
los estudios correspondientes á la lección que se 1« 
señalaba, en los cuales es mas que probable que 
concurrieran las inteligencias de los demás: en el 
Ateneo pronunciaban sus peroraciones; iban á oir­
los algunas señoras; se hablaba mucho eu las ter­
tulias, y ponía el sello á todas estas declamaciones 
la inserción en los periódicos, y de esta manera se 
ensalzaba y  daba realce al aprovechado jóven que 
habla desempeñado su papel: y todo era alabanzas, 
y de todos se decía que se hallaban adornados de 
altas dotes oratorias, de elocuencia nada común, 
facilidad en la dicción, y ponían al interesado, cu­
briendo con el brillo de su sombra á los grandes 
hombres conocidos.

El gran aposto! de tan béllas teorías fué el disi­
dente progresista D. Laureano Figuerola, y  ec él 
tuvo su principio la propaganda ec este sentido; 
mas por efecto de los tristes resultados de su iutro- 
ducion eu los destinos del país, y  en vi-sta de que 
los ensayos verificados conducían al Tesoro a una 
segura ruina, por haber colocado la suerte de la 
pro.speridad nacional en manos de su qiencia infu­
sa, hemos venido á parar, en que ya ha cesado el 
ruido y nadie habla del libre cambio, sin duda por 
lo caro que ha costado, y porque á decir verdad, 
no se vea mas que destrozos en todo lo que ha to­
cado la escuela modelo. Después de alborotar el co­
tarro, esa escuela ha evidenciado que todos sus dis­
cursos se hallaban basados en las doctrinas con.sig- 
uadas en libros ingleses y alemanes, perfectamen­
te arreglados á los usos y costumbre de sus respec­
tivos países, pero que no guardaban analogía para 
su aplicación á la marcha que debió seguirse en 
España.

Mientras duraron los ensayos de los jóvenes 
aprovechados, fué triturado el crédito y destrozada 
la Hacienda, presentándose hoy el caso de que no 
hay remedio para el mal que ha causado la inespe- 
rieiicia.

Al estallar ia revolución, algunos ilusos creye­
ron que era llegado el momento feliz, y llegaron á 
preocuparse y aun adquirir alguna confianza; de la 
seguridad pasaron á la vacilación, y bien pronto se 
convencieron de que se habla entrado por mal ca­
mino: nada contribuyó tauto para convencerles co - 
mo la noticia de la creación de los bonos del Tesoro, 
primer ensayo que ponían en práctica los jóvenes 
que aparecían queriendo oscurecer cuanto les estor­
bara ó se opusiera á su paso.

Las terribles censecuencias de haber sacado al 
mercado esta clase de papel, son las que tienen al 
Tesoro en el lamentable estado en que se halla en 
la actualidad.

No faltaron quienes concibieron algunas espe­
ranzas en los primeros dias de la revolución, al ver 
que se encomendaban las gestiones de la Hacienda 
al Sr. Figuerola. De sus conocimientos especiales 
habla noticias tan favorables como equivocadas, y 
de ellos aguardaban los incautos combinaciones fi­
nancieras que correspondiesen á las ilu.siones que 
con sus retumbantes teorías habian hecho forjar: 
mas por desdicha, no solo no tuvieron oportuna 
aplicación, sino que nos han traído al estado mas 
deplorable: hay, sin embargo, el consuelo de vivir 
en la creencia de que para lo sucesivo se han inuti­
lizado los libros en donde aprendió la falange eco­
nomista á manejar la hacienda de una nación.

El mal no tiene remedio; lo hecho, hecho está: 
no será posible hallar quien salde las cuentas de 
España, el dia en que los progresistas dejen de ser 
poder.

El sistema de empréstitos de la escuela libre •

cambista, es de lo mas original, puesto que es fa­
tal para el Estado y  para los que se interesan en sus 
operaciones, y se ha llegado á hacer tan ruinoso 
con la moda iutroducidd por el mal ejemplo de dar 
en garantías papel emitido por el Tesoro, que hace 
que sus cous: cuencias sean desastrosas, tanto por 
lo crecido de los intereses, como por la poderosa ra­
zón de que el gobierno que busca recursos eu tales 
condiciones demuestra graves apuros y que se halla 
su Erario completamente exhausto!

Con las constantes crisis, el numerario se escon­
de; por cousiguieute la falta de circulación eleva 
su valor, y  la consecuencia natural es que baje el 
papel; y  eu época en que la usura es la principal 
dueña de las fortunas, nadie se escandaliza al oir 
hablar de dar ó tomar con quebranto ó interés de 
12 ó 15 por 100. Así es, que nada hay de estraño 
en que el capitalista que hace préstamos al gobier­
no, procure ser exigente hasta obligarle á que le 
entregue títulos emitidos por el Estado, pues de 
esta manera, si se los dan al 18 ó 20 por 100, logra 
un interés mayor, y  si no le cumplen al tiempo 
designado el compromiso y le recojen el papel que 
le eutregarou, entonces hac« su gran negocio, y 
al realizar como dueño legítimo desde que le faltan 
al contrato, halla ia bonificación entre la emisión 
y  la cotización, que en ocasiones les proporciona 
una tercera parte de ganancia al capital que suje­
taron á la negociación.

Examínense los tipos de los empréstitos reali­
zados, y se verá que el de emisión ha girado entre 
el 18 y el 25 por lüü, y que el de cotización ha fiuc- 
tuado entre 25 y  35 por 100, por manera que los 
prestamistas, además de un considerable interés, 
hallan en su favor la diferencia entre la emisión y 
la cotizaciou, y por último, como hueso del nego­
cio, un papel garantizado por la nación.

Muy sensible es confesar el estado del crédito, 
y mas doloroso deplorar estos resultados, por fiar 
la gestión de los negocios á manos inespertas; hay 
el convencimiento de que todo proviene de haberse 
dejado seducir de alharacas, y haberse entregado 
para que resolviera cuestiones tan difíciles, á una 
pretendida competencia, que na resultado ser una 
nulidad.

Su falta de práctica uos ha metido eu un ato­
lladero: para establecer un nuevo sistema jamás se 
presentará ocasión tan propicia como la desperdi­
ciada á raiz déla revolución; entonces, en la pleni­
tud de su absolutismo ministerial, tuvo un campo 
magnífico para desarrollar cualquier plan; pudie­
ra haber buscado soluciones, con tendencia á me­
jorar, sin agotar las fuentes de Ja riqueza; lo pri­
mero en que debió fijarse fué eu los recursos con 
que contaba el Tesoro, y haberlos arreglado á las 
circunstancias, no comprometiendo á la situación. 
Nada le estorbaba para hacerlo.

Hay que contar con que tuvo en la mano una 
inmensa masa de bienes de distintas procedencias 
por valor de mas de 4.000.000.000 de reales, que su­
jetos todos á una operación de crédito, le hubieran 
permitido realizarlo en escelentes condiciones.

Los ministros de Hacienda desde la revolución, 
solo han sido malos administradores; véanse todos 
sus actos en esta gestión, y nos convenceremos de 
esta triste verdad, con solo que se bu-sque el origen 
de los desaciertos en su marcha financiera, el cual 
vendrá á ju.stificar estas aseveraciones y á ratificar 
en las creencias de que no supieron dar cima á su 
cometido.

Bastante castigo será para los libre-cambistas 
versa alejados de la administración por efecto de 
sus inmensos desaciertos. Las inmensas calamida­
des que han traído han cuido .sobre los esquilma­
dos contribuyentes, que son siempre los llama­
dos á responder de las faltas de los gobernan­
tes.

CORREO ESTRANJERO.

El telégrafo anuncia haber empezado ya el des­

do la mas ligera nube mi pensamieeto; antes de la épo­
ca... en que... he... deseado...

—¿Qué habéis deseado? preguntó inocentemente Ca­
mila?

—Saber, sin atreverme á preguntarlo, si la participa­
ción en mi destino podía contentar á otra persona.

Se inclinó mientras hablaba, y .sus azules ojos, tan 
dulces y tan tiernos, contemplaron el rostro pudoroso 
de aquella á quien se dirigía.

Camila se sonrió, suspiró, y  dijo volviendo un poco 
la cabeza:

— Mirad; el camino es ya escelente y nuestros compa­
ñeros se ban alejado mucho.

En seguida hizo avivar el paso á su caballo.
Spencer, poco conocedor de las mujeres para poder 

interpretar favorablemente aquellas palabras y aquella 
mirada evasiva, guardó el mas absoluto silencio en lo 
restante del paseo.

A l volver á su morada, llenaban su corazón senti­
mientos desconccidos para ¿1, aunque lisonjeándose de 
poderlos rechazar.

— ¡No me ama! murmuró en voz baja; me abandonará, 
y entonces, ¿qué serán á mis ojos todas las bellezas de 
estos paisajes? ¿Cómo be podido atreverme á aspirar á 
tanta dicha? Auu suponiendo que su madre, rígida y 
vanidosa, y su padre, hombre de formas y de escrúpu­
los, cousintierau en satisfacer mis deseos, ¿no habían de 
hacerme algunas preguntas relativas á mi nacimiento,

' y á las cuales me sena imposible contestar? Aun supo- 
: niendo que olvidasen esta mancha, queda otra todavía... 

¡im hermano!... Sus costumbres, sus vicios, su desco­
nocida carrera, terminada quizá á estas horas en medio 
del crimen y la vergüenza, en la argolla ó en el cadalsol 
¿podrían olvidar también esto?

Comenzó á sollozar, y como si hudiera querido sus­
traerse á si mismo, puso a escape su caballo, sin dete­
nerse hasta llegar á los árboles que, como un cinturón 
de follaje, rodeaban aquella casa, basta entonces tan 
afortunada.

Dejando que el caballo se fuese solo a la cuadra.

atravesó el jóven las desiertas calles de árboles que se 
estendian á orillas del lago.

Sentado bajo un árbol corpulento, orgullo de la pra­
dera, Carlos vió á su tutor leyendo con aire distraido 
uno de esos libros que vuelven fanáticos á los soñadores; 
uno de esos libros ingleses llenos de frases medio subli­
mes, medio grotescas, sembrados de rasgos de patrio­
tismo, de sentimientos mas poéticos que ortodoxos, y 
eniiquecidos con aforismos sacados de la vida real y de 
las citas de algún erudito monástico.

A la izquierda, y al pié de un cercado entre el lago y 
la casa, se distinguía el vestido blanco y las delgadas 
formas de la mayor de las hermanas, la cual tenia á su 
cuidado las ñores del jardín por haber sido desgraciada 
en sus amores.

Las otras dos hermanas se ocupaban en labores de su 
sexo, y conversaban en voz baja á fin de no distraer á 
su estudioso hermano.

Sin duda hablaban de su sobrino, por ser este el ob­
jeto cuotidiano de las conversaciones de todas ellas.

Sra la hora mas tranquila de la tarde, y sus apaci­
bles actitudes, la sencillez y la inocencia de sus ocupa­
ciones, si así puede decirse; el follaje cubierto ya con los 
matices del otoño; en el fondo do la casa, de construc­
ción antigua sin ser vulgar, dejando ver al través de 
sus puertas y ventanas abiertas el dulce reposo interior; 
al frente el l.ago, reflejando en su bruñido espejo los re­
flejos del sol Poniente; todo esto formaba uno de esos 
cuadros de paz prtfunda que unas veces templan las 
penas del alma y aumentan otras su tristeza, según la 
predisposición á sumergirse ó nó entre las brumas del 
olvido.

Aproximóse el jóven á su tutor, y le dijo en voz 
baja:

—¿Podré hablaros á solas?
Mr. Spencer se levantó .sin soltar el libro, y entró, 

seguido de su sobrino, ea uno de los paseos que iban á 
' terminar al lago, 
i —Tio, dijo el jóven tomando el primero la palabra: 

han sido inútiles vuestras sabias advertencias. Amo i  la

arme de la guardia uacional francesa, y  además 
confirmase la noticia que ayer apuntamos relativa 
á la suspensión de las sesiones de la Asamblea de 
Versalles el lunes próximo. De París, dicen por 
otra parte, que así se ha acordado entre el presi­
dente de la república y  la comisión de la próroga 
de la Cámara. Las vacaciones parlamentarias em­
pezarán , pues, el 17 del corriente terminando el 
l . “ de Noviembre próximo.

El término de la sesión ha proporcionado al 
ministro de Hacienda, M. Pouyer-Quertier un pe­
queño disgusto, con motivo de una ley que el go­
bierno y los diputados aceptaban en principio. Tra­
tábase de la repartición igual en todos los departa­
mentos, de los gastos hechos para la guardia na­
cional móvil durante la guerra con los alemane.s, 
y  el ministro quiso añadir un artículo adicional 
imponiendo un décimo de guerra, sobre cuyo pro­
ducto debían reembolsarse de sus gastos dichos de­
partamentos. Esta idea ó arbitrio se fundaba en que 
el Tesoro carece de recursos para dar indemniza­
ciones; sin embargo, el artículo adicional fué re­
chazado por la unanimidad ó poco menos de los 
diputados que tomaron parte en la votación.

La conducta del duque de Magenta, al asumir 
sobre sí toda la responsabilidad de las operaciones 
militares que tuvieron por resultado la capitulación 
de Sedan, está siendo objeto de los ma.s grandes 
elogios en los diarios imperialistas. Bien los merece 
segftramente; mas no desdice del carácter elevado 
que todo el mundo ha reconocido siempre en el 
mariscal Mac-Mahon, capaz, por su espíritu caba­
lleresco, de una completa abnegación en todas cir­
cunstancias. Además, el testimonio que ha dado 
ante la comisión inve.stigadora de los acontecimien­
tos de la desventurada campaña franco-prusiana, 
aunque de mucho peso, por el gran papel que en 
ella ha representado el duque de Magenta, no has-' 
ta para formar un juicio cabal acerca de las opera­
ciones militares que terminaron con la catástrofe 
nunca vista de Sedan. Muchos documentos autori­
zados que se relacionan con ellos, son del dominio 
público, aun se darán á luz otros de no menos inte­
rés, y de todos se formará el juicio de la Historia.

Entre tanto, el conde Daru, presidente de la co­
misión investigadora precitada, parece que confir­
mando la opinión generalmente admitida, respecto 
al general en jefe del ejército francés que sucumbió 
delante de los muros de Metz, lo lia tratado con 
mucha dureza. Las esplicaciones dadas por el ma­
riscal Bazaine y los motivos en que ha fundado su 
proceder, no han sido bastantes para persuadir al 
conde de Daru de que con la falta de municiones 
pueda justificarse el no haber prolongado aiguhos 
dias mas la resistencia. El inari.scal Bazaine parece 
que ha invocado el testimonio de sus subalternos; 
mas el inflexible presidente de la comisión exige 
pruebas mas categóricas, y se refiere quegUabiendo 
aquel anunciado que enviaría otras armas, es de­
cir, documentos, este ha contestado; «enviadlas, si 
teneis alguna que no hayais rendido.» Duras son 
estas palabras, y lo peor del caso es que se duda 
pueda presentar nuevos documentos á la comisión 

Federico Guillermo de Alemania, que á pe.sar 
de sus muchos años es infatigable, no se ha dete­
nido á descansar en la isla de Mainau, como se su­
ponía. Por el contrario, acompañado de la gran du­
quesa de Badeu, su hija, ha ido á Friedrich.shafen, 
puerto del reino de Wurtemberg en el lago de 
Constanza, donde en este momento se encuentra la 
reina Olga. Allí ha debido celebrarse el 11 el ani­
versario del nacimiento de S. M. wurtemberguesa 
que coincidía con la fiesta patronímica de su au­
gusto hermano el emperador de Rusia. La reina de 
los Países-Bajos y su hijo el príncipe Alejandro ha­
bian precedido al monarca prusiano.

Los periódicos rusos no parece que se muestran 
tan alarmados como los franceses por la alianza de 
los dos imperios alemanes. Mejor dicho, no creen 
en ello y es lo cierto que hasta ahora de ningún 
dato se tiene conocimiento por el cual resulte ha-

hija de ese orgulloso Beaufort; la amo más que á mi 
vida.

—Mi pobre sobrino, contestó el tio poniendo su mano 
sobre el hombro del jóven, no temas que te, riña por eso; 
desgraciadamente sé lo que es amar sin esperanza.

— ¡Sin esperanza! repuso Cárlos con una vehemencia 
que participaba de dolor y de herido orgullo; ¿por qué 
sin esperanza? Ella puede amarme, ella me amará, sí.

Y  casi involuntariamente y por la vez primera, se 
vió brillar en sus ojos el sentimiento de sus méritos per­
sonales.

— ¿No se dice, continuó, que la naturaleza ha estado 
pródiga conmigo? Yo uo conozco aquí ningún rival. ¿No 
es ella jóven? Y  el amor, añadió bajando el tono, el 
amor no es contagioso?

—No dudo que Camila pueda amarte, que te ame 
quizá; ¿quién será el que no te quiera, hijo mió? Pero... 
¿consentirán sus padres?

— ¡Ah! replicó el jóven con la inconsecuencia de la pa­
sión que rechaza los temores que ha sentido cuando le 
son manifestados por otro ¿No soy yo de su sangre... 
descendiente de la rama principal de su familia? ¿No ha 
sido criado en una opulencia tan grande como la suya? 
¿No ha mantenido mi pobre madre hasta el fin los de­
rechos de nuestro nacimiento y los de su propio honor?

La casualidad ó la ley nos han privado injustamente 
de nuestra legitima posición. Yo soy, pues, el que hade 
perdonar; yo soy el que ha de condescender y olvidar 
sus agravios respecto á los mueitos y su espoliacion 
respecto á los vivos.

Jamás, hablando de su nacimiento, se había ospre- 
sado Cárlos de igual manera.

Aquel tono era contrario á su habitual serenidad, y 
el viejo Spencer, sorprendido con tal esplosion, quedó 
silencioso un momento; enseguida repuso:

- S i  son e.sos tus sentimientos, con mayor razón debes 
vencer ese afecto desgraciado.

--H e luchado por vencerlo, pero he luchado en vano. 
Así, pues, miraré los obstáculos frente á frente. ¿No me 
habéis dicho que M. de Beaufort os escribió para preve»

Ayuntamiento de Madrid
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berse pactado. Los diarios de Viena y  de Berlin, 
Lau dicho y  repetido que do babia otra cosa sino 
un acuerdo perfecto de miras y  de principios entre 
el conde de Beust y el principe de Bismark.

Pero lo particular de los diarios rusos está en 
que niegan la posibilidad de un acuerdo formal en­
tre Guillermo de Alemania y Francisco José de 
Austria, aun admitiendo que el gran canciller pru­
siano baja tenido la habilidad de comprometer al 
gran cancilier austríaco para formar la liga euro­
pea de la paz. Debemos suponer que tendrán sus 
razones respecto del particular cuando tan esplí- 
citos son en la manera de apreciar la situación 
respectiva de .Austria y Prusia.

De Stokolmo anuncian que la .sesión estraordi- 
nana del Reichstag se abrió el dia 12 del corrien­
te. Conforme lo babia manifestado el rey de Sue­
cia al cerrarse la legislatura última, en su discur­
so de apertura, ha declarado ahora que el único 
objeto de la discusión era la reorganización del 
ejército. Es una idea que lo preocupa hace ya tiem­
po, y que ha causado muchas contrariedades. Esta 
sesión estraordinaria es una de ellas. Al recomen­
dar á los representantes de la nación la convenien­
cia de no dejar para mañana lo que puede hacerse 
hoy, el soberano sueco ha dicho que abrigaba la 
esperanza de que se llegara á una solución satis- 
fiactoria.

El gran duque heredero de todas las Rusias se 
halla actualmente en Inglaterra, y  con este mo­
tivo, sin duda, se echó á volar la especie de que 
tendria una entrevista con M. Thiers. El rumor 
va tomando consistencia hasta el punto de desig­
narse á Cherburgo como punto donde el presi­
dente de la república francesa conferenciará con el 
czarewitch de Rusia. Añádese que el gran duque 
Constantino acompañará á su sobrino. Veremos, 
pues, si el hecho se realiza.

«Sr. Director de El Eco de España.

Barcelona, 13 de Setiembre de 1871.
Tenemos ya dentro déla ciudad condal á D. Amadeo 

deSaboya, rey de los progresistas, según la declaración 
á bordo de la Yilla de Madrid de nuestro dignísimo cuan 
inesperado presidente del Consejo de ministros, el afor­
tunado jóven D. Manuel Iluiz Zorrilla.

Hablan sonado ya las cuatro de la tarde, y el cañón 
de Monjuich nos avisaba que el elegido de los 191 daba 
vista á la patria de los concelleres.

A l mismo tiempo que el cañón retumbaba un trueno. 
La atmósfera se hallaba tan cargada de electricidad 
como de patriotismo los progresistas.

Llegó el tren á la estación ün templete forrado de 
oriflamas de percalina daba acogida á toda la flor y nata 
de los consecuentes liberales de Barcelona, y de los que, 
sin ser consecuentes, cobran por la gracia de la casuali­
dad, ó por alguna otra gracia, los primeros sueldos que 
figuran en el presupuesto.

El templete estaba custodiado por fuerzas de todas 
armas del ejército.

Un inmenso pueblo esperaba satisfacer su curiosi­
dad, viendo al demócrata rey.

El rey llegó al templete, ün sin fin de vivas salian de 
gargantas agradecidas.

D. Amadeo vestido de capitán general montó á ca­
ballo, ostentando sobre su pecho el toisou de oro.

Arreglada la comitiva, rompía la marcha el brigadier
Rodríguez Termeiis con suscorrespondientes ayudantes.
Una sección de municipales hacia dejar el paso libre á 
las muchas personas que se intercalaban. Las fuerzas 
del ejército estaban tendidas en la misma forma que lo 
verifican en la procesión del Corpus Christi.

D. Amadeo marchaba solo llevando á retaguardia al 
liberal de toda su vida, general Córdova, al gravísimo 
Milans del Bosch, otro general de marina, á quien no 
conozco, pero que según me han dicho, era Malcampo, v 
detrás de estos tres, al brigadier de K. M., Sr. Emilio, 
que por su antigüedad, se ha encargado de la capitanía 
general de Cataluña, por enfermedad del interino, que 
ha quedado en Tarragona, de resultas de la calda del 
caballo, y por no haber llegado tampoco el propietario 
que se halla en Deva, curándose de sus dolencias.

Seguían á estos la carretela de respeto, tirada por 
ocho caballos con penachos blancos, y tras do ella la co­
mitiva de convidados civiles y militares, presididos por 
el secretario del gobierno civil, en atención á que el go­
bernador está enfermo, y enfermo, según dicen, de al­
guna gravedad.

Algún viva que salla de entre las masas, y la grave­
dad de miles de curiosos es lo único que ha ocurrido en 
todo el trayecto desde la estación á la catedral.

El cabildo reducido, á la mas mínima espresion, ele­
vó sus preces al Señoreo el Te-Deun que el ayuntamien­
to, con ostentación, dispuso.

En la catedral, entre el altar mayor y  el coro, pendía 
de la media naranja un magnífico estandarte blanco, que 
decia «P ío IX ,»  sin duda para recordar las bondades 
que nuestro Santísimo Padre ha merecido del “padre de 
iu  hijo.

Los acordes de la orquesta acompañados del órgano, 
dentro del templo, eran contestados con los truenos de 
afuera.

niros de la brusca é imprudente visita de mi hermano y 
anunciándoos su determinación de no perdonarle nunca? 
Creo haber oido hablar de eso hace tiempo.

— Es cierto, dijo el tutor; la conducta de vuestro her­
mano es la causa que os impide tomar vuestro nombre 
verdadero. Debeis ocultarlo hasta á la familia de vues­
tra mujer cuando os caséis, y mas que á nadie á los 
Beaufort, quienes por este solo motivo desecharían vues­
tra petición.

Suspiró el pobre jóven, cubriéndose con una mano 
los ojos y apretando con la otra el brazo de su tutor, 
como para indicarle que no siguiera hablando.

Pero el buen hombre no adivinó su intención, y si­
guió profundizando mas la herida.

— Reflexionad, continuó; vuestro hermano se ha li­
brado con trabajo de una acusación de robo en los últi­
mos momentos de vu*stra madre; ha desoído saluda­
bles consejos para asociarse á un hombre vicioso, á un 
bribón; en seguida se vió complicado en un vergonzoso 
negocio, á propósito de un caballo, y rechazó á los ami­
gos que intentaban salvarle, reuniéndose á los mas viles 
compañeros; en fin-, ha desaparecido de Inglaterra, y   ̂
hace diez años, cuando no tenia pelo de barba, se le vió 
en París con el truhán de que ya os he hablado, dos dias ■ 
antes de perecer este huyendo de la policía como mone-  ̂
dero falso y asesino. Recordareis que cuando cumplís- | 
teis diez y siete años, me demostrásteis d  deseo de to­
mar vuestro verdadero nombre é ir en busca de vuestro 
culpable hermano; entonces cumplí con el triste deber 
de enseñaros los puriódiccs que contenían los detalles de 
la muerte y las aventuras de su miserable asociado, el 
famoso Gawtrey. Os dije también que M. B -aufort me 
había escrito ilespue.s de haber sido visto vuestro her­
mano por Arturo y lord Lilburne, en compañía de su 
perverso amigo, pocas horas antes de su muerte; siendo 
probable además que vuestro hermano fuese el jóven 
descrito en la sumaria y que se halló en el cuarto de 
Gawtrey, sustrayéndose luego á todas las pesquisas. En­
tonces os preguntó si deseabais dejar el incógnito, que

Concluyó el Te-Deum: D. Amadeo montó á caballo; 
del cielo se desprendida algunas gutas: á los pucos pasos 
acreció la lluvia. Pocos momentos bastaron para que es­
ta se formalizase de una manera copiosa, y de pronto 
quedamos sobrecogidos por un gr.an trueno, de cuyo 

ornsono estampido se escapó una chispa eléctrica que 
ue a parar á la estación telegráfica rompiendo los alam­

bres y los aparato.s.

D. Amadeo siguió hasta su morada en la capitanía 
general, sufriendo el torrente del agua; ios soldados 
quedaron empapados de una manera tal, que no estarían 
mas ai se liubierun arrujaUo a un rio.

Todas las personas los compadecían mientras ellos, 
con la risa en los labios, sufrían el chubasco horrible.

Como pueda V. comprender, señor Director, este 
percance ha ocasionado el que no puedan lucirse los ar­
cos, uno a la entrada de la Rambla de Canaletas, y otro 
frente ai casino progresista que lossócios de este último 
y el ayuntamiento habían mandado construir para de­
mostrar su entusiasmo.

Las percaliuas y terciopelos que adornan las facha­
das délas Casasconsistoeiales, audiencias, gobierno ci­
vil, Casa Lonja, intendencia militar y demás edificios 
públicos, han padecido, como es natural, con la tem­
pestad.

Se me olvidaba decir á V. que el templete de la es­
tación, sin duda por la prisa con que se ha construido, 
ó por la mucha gente que estaba encima de él, se hun­
dió pocos momentos después de salir D. Amadeo.

También le indicaré que se temía alguna manifesta­
ción por parte de no se sabe quién, en atención á que el 
periódico £a Imprenta nos dijo ayer que se había pre­
sentado al alcalde primero de esta capital una comisión 
de la clase obrera, pidiendo una audiencia, que le fué 
concedida, y en la cual dijo, en representación de 12.000 
obreros, que venia á protestar ante la autoridad de cual­
quiera tentativa de desórden que pudiese ocurrir du­
rante los festejos. De aquí, sin duda, la autoridad m ili­
tar ha creído conveniente poner centinelas dobles del 
batallón Targarona en las boca-calles por donde debía- 
atravesar la comitiva, y de aquí también, sin género de 
duda, el que en la Rambla y otros puntos no .se viera: 
otra clase de personas que el pueblo obrero.

Resumiendo: la entradá ha sido lucida, si se consi-; 
dera la gente que babia desde Puertaferrisa á la esta-' 
don.

Pocos victorea y  mucho decoro en el pueblo Esto' 
honra á la capital del Principado de Cataluña, que co-: 
mo es sabido, no es admirador, ni simpático al rey dé­
los 191.

Tenemos como percances, el hundimiento del temple­
te, el chubasco y  la exhalación en el telégrafo, la falta 
del desfile de la tropa, la espansion progresista y el des-' 
perfecto de la percalina, que no es un mal para la fabri­
cación de estos industriales, y  lo mas sensible de todo, 
la enfermedad grave del capitán general propietario, la 
del interino y la del gobernador civil.

Escribo á V. á las diez de ia noche, y he contemplado 
las iluminaciones de los edificios públicos, cnusando 
muy buen efecto la del ayuntamiento y  la diputación, 
pues después de una tormenta de verano, viene el tiem­
po sereno y la noche deliciosa.

Se despide hasta mañana su afectísimo.

Barcelona 13 de Setiembre.
Muy señor mió y estimado amigo: hubiera querido 

aguardar que los periódicos de esta capital hubiesen 
manifestado la impresión que les causara la recepción 
de nnesiro amado rey como diría La Iberia, pero no pue­
do permanecer silencioso y permitir que otro se adelan­
te á participarle lo que realmente ha sucedido.

Preveo desde luego que los partes que dé el ministro 
de la Guerra contendrán las acostumbradas palabras de 
entusiasmo ind-.scriptible, ovación entusiasta, pero es lo 
cierto que Barcelona ha demostrado al hijo del escomul- 
gado Víctor Manuel su poca simpatía; pues sí se escep- 
túaun número corto de chiquillos y jóvenes, que por 
su porte y por los gritos que daban parecían obedecer á 
una consigna, la inmensa mayoría ha permanecido poco 
menos que indiferente, si bien que respetuosa.

En cuanto á la concurrencia, debo decir ó fuer de 
imparcial que no ha sido escasa, pero de el a debe usted 
deducir una gran parte que es atraída siempre por la 
curiosidad; y  otra no pequeña que la constituye la gen- 
te oficial á la que velis nolis se ha obligado á concurrir, 
puesto que según malas lenguas el presidente de e.stá 
audiencia dicen que ha hecho venir á la capital á todos 
los jueces de primera instancia, á los promotores fisca­
les, á los jueces y secretarios de los juzgados municipa­
les de este territorio, y lo que seguramente ha de lla­
marle á Y. la atención por ser eminentemente progre­
sista, es el haber hecho estensiva aquella órden á los es­
cribanos, á los abogados y  á los procuradores da todos 
los juzgados de dicha audiencia, muchos de ios cuales 
han obedecido como sencillos corderos.

Sin embargo, la cuenta no le ha salido igual por lo 
que concierne al colegio de abogados y notarios de esta 
capital que han creído poder evadirse de una disposición 
que para ellos han considerado no era obligatoria, ahor­
rándose de este modo el grande chaparrón que han teni­
do que aguantar ios que han formado parte de la comi­
tiva luciendo cruces que son debidas á la munificiencia 
de la augusta reina desterrada, a quien en otro tiempo 
adulaban de una manera servil é indigna.

Hay cosas que serán todo lo casuales que se quiera, 
pero si estuviésemos en otros tiempos en que se creía en

la intervención de la Providencia en ciertos hechos, ha­
blamos de confesar qne no era ajena á lo que ha sucedi­
do y  sucede durante el corto reinado del rey radical de 
Moneas!. En efecto, entra en España D. Amadeo y la 
primera visita tiene que dedicarla á la tumba que guar­
daba el cuerpo aun caliente del héroe de los progresistas 
que le dió ia corona de España, con la votación de 
los 191.

Entra en la capital de la monarquía y el cielo pare­
ció complacerse en regalar una nevada tan fría come la 
misma losa que habla visitado.

Trata de ir á Val ncia y ias lluvias no han escasea­
do. Pasa á Barcelona y en el tablado que se había levan­
tado en la estación de Tarragona formando un salón de 
descanso, resiste el peso de la numerosa concurrencia 
que le aguardaba hacia dos horas, y  cosa raía, al poner 
en el los piés D. Amadeo se hunde de tal manera, que si 
no hubiese siuo la alfombl-a, tal vez lo hubiera pasado 
mal.

Durante el trayecto que ha recorrido ha aparecido 
como por encauto encapotado el cielo descargando una 
copiosa lluvia. Y  para que no faltara una señal mas evi­
dente todavía para creer que hasta los elementos se han 
conjurado contra el hijo del carcelero del Papa, en el 
memento mismo en que acababa de entrar en el palacio 
de la capitanía general ha caldo un rayo al pié mismo 
de dicho edificio, ocasionando desmayos, confusión y el 
espanto consiguienta.

Me atrevo á recomendar á V. el modo especial de sa­
ludar que ha adoptado D. Amaneo y que ha llamado 
tanto la atención.

Sr. Director de El Eco de España.

Barcelona 13 de Setiembre.

I.

iiÜDios nos la depare buena. Va V. á tener, señor direc­
tor, cartas con preguntas y respuestas. Apenas babia 
mandado mi anterior al correo, cuando se me ocurrió la 
idea de tomar el primer tren posible y dirigirme á esta, 
donde la entrada de D. Amadeo me inspiraba otras ma 
gratas esperanzas.

Así lo hice, á pesar de mis años y de mis achaques; 
¡pero quién hubiera imaginado lo que la suerte me de­
paraba!

Pocos pasos habría dado por ia rambla del Oentro, 
cuando repentinamente se arroja sobre mis espaldas un 
hombre á quien no vi, mucho menos, cuando con las 
manos me tapaba los ojos. ¡Borrico! esclamé, suelta que 
me vas á desnucar. ¿Quién soy? repetía el imbécil es­
trujándome.

Como yo le Uamé desde un principio por su nombre, 
y no soy amigo de repeticiones, basqué una metáfora 
inofensiva y le dije ¡un progresistal

Entonces ya me soltó, y vi que mi martirizador era 
nada menos que Fray T irillas , antiguo ayudante de co­
cina del convento de Carmelitas, muy mi amigo en su 
juventud, cuando en la ciudad condal llevaba yo la vida 
del estudiante.

—Siempre serás el mismo, le dije. ¿Qué diablos te ha 
traído á esta capital, indino fraile?

— Soy alcalde de un puebleoito de la montaña, hom­
bre de patrimonio, buen marido y jefe del club intei na- 
•tonal de la república federalista catalana indepen­
diente.

— No pases adelante, fraile maldito; estás ardiendo en 
los mismos inhernos. ¿Como demonios puede ser verdad 
tanto desatino? ¡Miserable, hombre perdido! Así conti­
nué de.scargándole una tempestad de improperios, que 
escuchó con respetuosa paciencia, acatando mi autoridad 
de siempre, según su antigua costumbre.

I —No lo estrañe V ., señor doctor, desde la revolución 
de Setiembre todo ha cambiado radicalmente. Yo me 
encontraba en el pueblo cuando llegó el dia del pronun­
ciamiento, con algunas linquitas que heredé de Fr Ma­
nuel mi maestro y algunos cuarticos que tenia ahorra­
dos. Toanroni. poligamia con aquello del matrimonio in­
c iv il, y francamente, con esto y poder cambiar de reli­
gión, sin psiigio de ser ahorcado y poderme casar, caí 
en la tentación y  presenté una protesta al señor cura 
que me la escribió un tendero de libros inglés que viene 
todos los dias de mercado al lugar, en fin, siguió ia cosa 
y como uno es tan frágil... me casé.

— Es decir, ¿que has abjurado de la religión?
— No sé lo que hice; ello es, que soy casado, cosa que 

también me parece mentira.
Quítate de mi presencia, lego traidor, lego condena­

do y sin salvación. Hemos terminado para siempre, y 
Dios te asista. ¡Jesús, Jesús, maldito de lego!

Fué tanta la aflicción y talla congoja del pobre T iri- 
lla.s, que agarrándome el brazo y  haciéndome entrar en 
un patio á cuya puerta ocurrid la auterior escena, arri­
móse á un lado, y  de rodillas y con lágrimas á torrentes 
me decia;

— ¡Perdón,... señor doctor, yo no pensaba que fuera 
tanta la trascendencia de mis locaras! Yo abjuraré mis 
errores, yo pediré al capitán general que me devuelva 
mi antigua inocencia y  mi buena fé...

— ¡Vaya, vaya, Fr. Tirillas! Ya averigúaremos lo que 
haya de cierto; retirémonos. Así lo hicimos entrando en 
una modesta fonda, por indicación suya, aceptando vo 
su cuarto, bastante despejado para dos amigos. Hice 
añadir una cama, sobr-e la cual me recosté; pero un pin­
chazo en el pié, me hizo despertar al poco rato, hacién­
dome ver lo del antiguo proverbio; «E l hombre pro­
pone...»

fX^I®<¡tivamente, las humedades de estos dias terribles, 
en que la tempestad acompaña á D. Amadeo á todas 
partes, me han devuelto mis reumas, y quizás esto me 
impida ver algunas cosas. No por ello dejaré de trasmi­
tir á los lectores de El  Eco de España todo lo mas in­
teresante, aprovechando ahora mismo la ausencia de 
F r . T irillas, para referir las últimas noticias sobre la 
permanencia de D. Amadeo en Tarragona.

El monarca de Enero, visitó Ateneo tarraconense de 
la clase obrera, asistiendo á la representación de su lindo 
teatrito; pasando á La\Arlesana, donde se manifestó con 
menos sueño que la noche de su llegada. Su salida con 
dirección á esta fué designada para las diez de la maña­
na de hoy. Los principales batidores de la comitívs, es 
decir, Milans de caballería y Balaguer de telégrafos, sa­
lieron ya. Esperemos, que ya falta poco para la llegada 
de D. Amadeo.

II.

No me ha sido posible presenciar la llegada del rey 
de la revolución; pero acaban de suministrarme noticias 
suficientes para hoy.

Cerca de las cuatro y media de la tarde serian, cuan­
do las salvas de artillería indicaban la llegada de don 
Amadeo á la antigua ciudad condal. Recibieron á la 
magostad en la estación del ferro-carril de Tarragona, 
parte de la diputación y ayuntamiento, las autoridades 
judiciales, eclesiástica y de marina, catedráticos de la 
universidad, general Malcampo, el almirante Mac-Ma- 
hon y oficialidad de la escuadra, con algunas comisio­
nes de les municipios de los pueblos, los cuales saluda­
ron á D. Amadeo con alegres y bulliciosos Víctores que 
fueron contestados por las comisiones de las tertulias 
progresistas de varios pueblos.

El rey radical vestía traje militar, ostentando el toi • 
son de oro y la banda de Carlos III. Signe la comitiva la 
carrera designada, esto es, Rambla, Puertaferrisa, 
yendo á parar á la catedral. Los generales Milans, Be- 
ranger, Rossell y segundo cabo y el estado mayor, regi­
miento de Caballería de Alcántara, seguían la cabalgata 
real. La guarnición cabria la carrera dando vivas loa 
oficiales que eran contestados por varios soldados.

No se permitió la entrada en la catedral mas que á 
determinadas autoridades, atribuyéndose esta disposi­
ción al temor despertado, quizás, por el hundimiento 
del tablado de la estación en los momentos en que des­
cendía D. Amadeo, proporcionando algún susto y varios 
chichones á muchos individuos de la comitiva.

Se cantó un Te-Deum en la catedral, compuesto y 
dedicado al Sumo Pontífice, con motivo del aniversario 
de su pontificado, lo cual parecía providencial en los mo­
mentos en qun el hijo de Víctor Manuel se hallaba en la 
iglesia.

Visitó D. Amadeo la cripta de Santa Eulalia y el 
Cristo de ¡Lepanto, siguiendo el largo de la nave que 
conduce al pórtico principal, a cuyo pié montó á caballo 
dirigiéndose á la capitanía general, donde se ha hospe­
dado. Recorrió la calle del Ubispo, plaza de la Constitu­
ción, calle de la Libertad, Rambla y dormitorio de San 
Francisco.

Todo presentaba esta tarde un aspecto sombrío. La 
tempestad arreciaba, y el horizonte oscuro y siniestro 
era continuamente iluminado por las exalacíones. El 
trueno y el hórrido e.stampido d, 1 cañón aumentaban lo 
terrorífico del cuadro, cayendo el agua á torrentes, mo­
tivo por el cual quedaron las calles solitarias en breves 
instantes. Hasta el desfile de las tropas se aguó, tirando 
cada cual por su lado y en el mayor desórden. Solo pu­
do ver D. Amadeo el desfile de un regimiento de infan­
tería desde la tribuna del antiguo convento que da á la 
muralla de Mar; en cambio recibió con mucha calma to­
da el agua que le cayó. No hubiera recibido tanta el 
pontífice radical Sr. Rivero.

La marinería de guerra, permaneció en las vergas de 
los buques, los cuales se hallaban empavesados. La del 
comercio no liizo la menor demostración.

No se puede averiguar nada sobre lo que hubiera he­
cho la población para demostrar su adhesión al rey nue­
vo, toda vez que la tarde no lo permitía. Si se puede 
añadir que algunas personas que le rodeaban fuera de ia 
comitiva oficial, persistieron en seguir toda la carrera, 
distinguiéndose por sus calurosos cuanto mojados ví­
tores.

Los progresistas de aquí no han sido mas afortuna­
dos que los de Valencia; pues el arco que pretendieron 
construir y no terminaron sirvió solo para espantar al 
caballo de D. Amadeo que no quiso pasar por debajo de 
aquel armatoste en esqueleto.

Ya daré mas pormenores si Dios me permite salir 
mañana de casa. Oigamos por despedida á Fr. Tirillas 
que llega en este momento hecho una sopa.

— ¡Señor, señor! me voy aho a mismo al pueblo á dar 
cuenta al comité de lo que ocurre.

—¿Pero qué es esto, loco de atar?
— La catástrofe mas inaudita ha tenido lugar. El ta­

blado en que descansó D. Amadeo se hundió hallándose 
élá su pié, y no ha quenado títere con cabeza.

— ¡Hombre, hombre! Sé mas respetuoso y digno.
— Sí, señor, es preciso que vaya al pueblo á enarbolar 

el pendón déla república federal; la palabra es palabra; 
se,.̂ un dicen los jefes nuestros, Zorrilla lo babia prome­
tido: para caer éi, la república;.si no, no hubiéramos sido 
tau tolerantes con la monarquía.

Casi me vi precisado á amarrar con cordeles á Fr. T i­
rillas para detenerle, lo cual me hizo meditar sériamen - 
te sobre los peligros que pueden acarrear ciertas tran • 
saccíones, efecto de la política vacilante que desarrolla

todas las ambiciones y despierta las mas ilusorias espe­
ranzas.

Hasta mañana.

Doctor Tembleque.

De una carta que anoche pubicó La Epoca, j  
cuya procedencia no es para nadie un misterio, 
desde que aparece fechada en Hougpate, á las inme­
diaciones de Deauville, tomamos los si^^uientes pár­
rafos, en que se dice lo que nosotros sabíamos y  que 
ya no puede ser un secreto.

La Junta á que se refiere liabrá de celebrar.se 
dentro de breves dias y  en ella se habrán de tratar 
asuntos de altísima importancia para el país.

«Pero dejemos á un lado problemas que el porvenir 
está destinado á madurar y resolver, y hablemos de lo 
presente. No creo revelar un secreto en estos tiempos en 
que nada lo es ni debe serlo , cuando se obra cen con­
ciencia y á ia luz del dia, diciendo que la reina Isabel 
desea oir, durante los últimos .lias de su es’ ancia en 
Deauvilie, la opinión de cuantas personas respetables, 
sin escepcion de partidos, han permanecido fieles a la 
monarquía hereditaria, y al porvenir que Dios en sus 
designios tenga reservado al príncipe Alfonso

Este deseo es natural y plausible. Desde el gravísimo 
suceso de la abdicación realizada hace mas de un año 
en París, la augusta y desgraciada señora, teniendo que 
buscar refugio en Suiza, no ha podido tomar consejo de 
hombres respetables, así sobre la mejor educación que 
deba darse al príncipe su hijo, como sobre la mejor ma­
nera de efectuar la unión sincera y fecunda de la fami­
lia real de España. En el ínterin, acontecimientos gra­
vísimos que han modificado la situación de todo el 
mundo, han tenido lugar en nuestro país como en el ea- 
tranjero. El general Prim ha muerto inicuamente; un 
nuevo troco se ha levantado en España; el duque de la 
Torre no es ya regente del reino ni presidente del Con­
sejo, aunque espere volverá serlo mañana; el duque de 
Montpensier casi es un proscrito por la revolución; el 
imperio no existe ya en Francia, y la antigua alianza 
entre esta y la Italia está despedazada y rota mas que 
en ios protocolos de la diplomacia, en el profundo sen­
timiento del pueblo francés, vivamente sentido de la in­
gratitud, tan natural, sin embargo, del reino itá­
lico.

¿Quiénes serán los llamados á esa junta? En primer 
lugar, es probable lo sean cuantos tomaron una parte 
mas ó menos activa e.n la abdicación del año último. 
Después, loa que en el Parlamento y en la prenda defien­
den en la desgracia lo que sirvieron durante la prospe­
ridad. La grandeza, que en su inmensa mayoría, como 
la antigua aristocracia francesa, cree que nobleza obli­
ga, los que en cuarenta anos de reinado, que cualesquie­
ra que sean sus faltas, han levantado la España al grado 
de prosperidad y prestigio que tenia en 1860 y en 1865, 
han presidido ios Consejos de una reina constitucional, 
que por lo mismo no debía ser responsable de las faltas 
de sus ministros; los generale.s que han preferido rom­
per sus espadas á faltar á sus juramentos, y los repre­
sentantes de los que creen que la tradición es para los 
tronos un cimiento tan firme y necesario como la liber­
tad y el sentimiento popular.

Sé con viva satisfacción que el círculo es ancho, que 
desdo los principales autores de la Constitución de 1837 
hasta los que en 1852 creyeron debía fortalocer.se el po­
der real, á nadie se ha esoluido en este llamamiento, y 
que los propósitos esencialmente morales de esta agru­
pación de fuerzas, que nada harán fuera del terreno de 
la legalidad y del campo de la opinión, habrán de ser fa­
vorables para el presente y el porvenir de la España. La 
enseñanza elocuente y patriótica que así el conde de 
Chainbord como los príncipes todos de Orleaus están 
dando con su actitud en Francia, no será perdida para 
los hombres de órden en España. Na.ta de pesimismo^ 
pero nada de impaciencias ni descorazonamiento. Si la 
patria debe ser lo primero, la lealtad á los principios no 
debe ser lo último tampoco.

Paréceme que aunque las distancias, el escaso tiempo 
dado para esta cita y la situaeion especial do muchas 
personas, impidan que muchos de los llamados puedan 
hacer oir de palabra su opíuion, el concurso de personas 
respetables será grande y desde luego creo que la anti­
gua gobernadora del reino, la infanta I.^abel, que en sus 
cortos años muestra una gran inteligencia, y el infante 
D. Sebastian, hoy residente en Deauvilie, y sensato y 
conciliador siempre, no dejarán de ayudar á la reina 
Isabel en el logro de sus nobles y patrióticos deseos.» 

------------------. ------- --------------

Ahora salimos con que el j'árrafo del correspon 
sal del Times en Valencia que copió E l  Imparcial 
en loor de la dinastía de Saboya, fué escrito por 
aquel caballero después de haber comido en la me­
sa de D. Amadeo.

De manera que los encomios de la carta del 
Times bien pueden calificarse de alabanzas de es­
tómago agradecido.

Y pues que de inglese.s se trata, recordaremos 
al corresponsal del Times una anécdota.

Al partir para la guerra de Crimea el almirante 
Napier asistió á un banquete de despedida que le 
daba el lord corregidor de Lóndres: al llegar á los 
brindis el entusiasmado almiraute exclamó: «Den­
tro de quince dias estaré en San Petersburgo ó en 
el cielo.»

/

os ponía al abrigo del oprobio que, tarde ó temprano, 
babia de imprimiros en la frente vuestro hermano.

—Es verdad, es verdad, respondió Carlos con temblo­
rosa voz y los labios descoloridos por la emoción. Es hor­
rible para mí el pensar en el porvenir ó en el pasado. 
Pero... pero no hemos vuelto á oir hablar de él; ignera- 
inos su suerte. Quizá, añadió, respirando coa dificultad; 
quizá mi hermauo habrá dejado de existir. ¡Pobre Ca­
talina, pobre Felipe! ¡A  qué estado han llegado las 
cosas!

El jóven suspiró y empezó á andar delante de su 
protector; de pronto se detuvo, y volviéndose á este le 
dijo poniéndole la mano .sobre el hombro y con los ojos 
bajos:

— Tenéis razón; estoy condenado á llevar siempre un 
nombre supuesto. ¿Qué necesidad tienen de saber los 
los Beaufort quién soy yo realmente? ¿Por qué no he de 
poder apoyar mi petición en calidad de sobrino vuestro, 
de un hombre tan ejemplar y considerado como vos?

—Son orgullosos y  de un carácter mundano; ya sa­
béis que mi familia ha sido una familia de comercian- 

[ tes. Ademas, añadió M. Spencer con un tono que pasa- 
■ ba de la deuda al desaliento; acordaos de que aun cuan- 
 ̂ do la señora de Beaufort tenga idea de ello, su mando y 
' su hijo me han visto y  conocen mi nombre. ¿No han de 

sospechar la estratajema que hemos adoptado? ¿No ha 
sido por temor de esto por lo que siempre deseasteis que 
yo evitase toda clase de relaciones con esa familia? A r­
turo y su padre os han visto niño, y una vez desperta­
das .sus sospechas, os conocerían sin trabajo. Vuestras 
facciones se han formado, pero sin cambiar apenas. Va- 
mo.s, vamos, querido mió: todavía es tiempo: despren 
déos para siempre de esa quimera. Nos iremos á otro 
país; viajaremos juntos, y...

— ¡Dios mió! esclamó Cárlos golpeándose el pecho: si 
sois bueno y generoso, no me quitéis la esperanza. Gra­
cias á vos y á vuestras hermanas, nunca he sentido, sal­
vo algunos ratos de tristeza, el pe.so de la maldición que 
me persigue desde la cuna. ¡Ah! Que pesa.damente cae 
ahora sobre mí. ¿Doade podré habar algún consuelo?

en elEl sonido de una campana vibró en los aires y 
dormido lago.

Era la campana que todas las tardes llamaba á la 
oración á la inocente y  piadosa familia.

A l escucharla cambió de espresion el semblante de 
Spencer: la dignidad y la animación reemplazaron á la 
ordinaria indolencia de su fisonomía.

— Escuchad, dijo señalándole el cielo; esto es una cen­
sura de vuestra debilidad. ¿Qué hombre puede decir que 
no sabe dónde encontrará consuelo no ignorando que 
Dios vola por nosotros?

Educado el jóven en la fé y en los deberes religiosos, 
bajó la cabeza en muestra de arrepentimiento y  lloró.

—Teneis razón, padre mió, dijo con ternura, y apoya­
do eu esta palabra, tan repetida por M. Spencer; tenéis 
razón: heme ya consolado.

Cárlos y su tutor volvieron junto.s á la quinta.
Cuando entraron en el cuarto en que e.staba reunida 

la familia, las señoras y los criados, al ver á los dos 
hombres, se pusieron de rodillas.

El jóven Spencer era el encargado de leer las ora­
ciones.

Aquella tarde desempeñó su tarea con tal unción, y 
era su voz tan dulce y solemne, que el auditorio no sos­
pechó siquiera que el interior de su alma se hallase com- | 
batido por tempestuosas pasiones. i

¿Esperimentó realmente algún alivio en aquella hora | 
de recogimiento?

¡Benéfico Creador! Tú que inspiras á todas las razas I 
de la tierra la necesidad de orar, ¿no has otorgado á tus . 
criaturas en ese deseo el mayor de tus dones? ,

III.

Uoa tarde, algunas semanas después de los sucesos 
que acabamos de refe.-ir, M Roberto Beaufort se hallaba 
solo seutado en su palacio de Berkcley-Square.

Había llegado por la mañana de Beaufor-Court é iba 
á Winandemer, a donde le llamaba una carta de su 
mujer.

Justamente fué aquel año para Inglaterra una época 
de disturbios y de importantes acontecimientos.

M. Beaufort había sufrido por su parte todas las fa­
tigas de una elección que no habla tenido opositores,

I porque su popularidad y  sus posesiones territoriales le 
j ponían al abrigo de cualquier rivalidad.
I M. Be lu fjrt acababa de comer y  descansaba sibaríti­

camente al amor de la lumbre que habla hecho encen- 
I der, no tanto por el frió cuanto por alegrar la habita- 
í clon.

Acababa de apurar un vaso de Madera, y con los ojos 
; medio cerrados se estaba comiendo un bizcocho.
I — Realmente, pensaba, no sé qué partido tomar. Mi 
■ mujer es quien debía decidr todo lo que concierne á Ca- 
¡ mila; si se tratase de un hijo, seria distinto.
I En esto se entreabrió la puerta, y un criado pequeño 

y  regordete entró y dijo: •
i — ¿Está visible el señor? Abajo hay una persona que
I desea hablarle de asuntos particulares, 
i — ¿Quién es?
' —Un caballero,
l —¿De asuntos particulares, dice?
í — Sí señor.

— ¡Asuntos á esta hora!... Envíale á casa deM. Black- 
well.

— Bien, señor.
— Espera. Quizá será alguno de mis electores. Pre­

gúntale, Simón, si es de nuestro condado.
—Está bien, señor.
Y  el criado desapareció.

— Un gran patrimonio es una pesada carga, murmuró 
Beaufort, y otro tanto puede decirse de los electores 
cuando son muchos. Es mas agradable pertenecer á la 
Cámara alta, y creo que lo conseguirla si lo intentara; 
pero seria para esto preciso cambiar de opinión, y esto 
me fastidia; sin embargo, hablaré de ello a Lilburne.

El criado apareció de nuevo.
—Señor, esa persona dice que pertenece al condado.
— Pues hazle entrar. ¿Qué clase de hombre es?
—Es muy elegante; es desir, añadió el ayuda de «á .

mara recordando la moneda que había de.slizado en su 
mano el desconocido; es decir, señor, es todo un caba­
llero.

En ese caSo trae una botella de vino y aviva la chi­
menea.

Momentos después fué iot.”oduciJo el visitante.
Era un hombre de ciocueuta á sesenta años, pero 

que aún conservaba las pretensiones de jóven.
Su traje, que tema cierto aspecto militar, consistía 

en una levita azul abrochada hasta arriba, corbata ne­
gra desaten, pantalón del mismo color sumamente an­
cho y espuelas de cobre.

Llevaba una peluca de color castaño llena de bucles, 
y anchas patillas que empezaban á blanquear.

A la escasa claridad déla habitación, no se podía dis­
tinguir bien que las ropas estaban ya un tanto usadas, 
ni que las botas, descosidas por los lados, dejaban ver 
las medias, de dudosa blancura.

M. Beaufort indicó una silla al desconocido, diri­
giéndole al mismo tiempo una sonrisita de bien ve­
nida.

Colocó el criado una bjtella y  un vaso delante de es­
te último, y salió dejando solos al huésped y al visi­
tante.

— Parece, caballero, dijo lentamente Beaufort, que 
pertenecéis al condado de... ¿Supongo que vendréis á 
hablarme del canal? Permitidme que os ofrezca un poco 
de Madera.

—Con mucho gusto, y mil gracias; á vuestra sa­
lud.

Y' el desconocido vació el vaso con marcada satisfac­
ción.

—¿Decíais, á propósito del canal?... * j ¡n u ó  Bea;i 
fort.

—No, no, caballero. Vosotros, miembros del Parla­
mento, siempre estáis abrumados de negocios. Vuestras 
tierras son magníficas. Permitidme beber á la salud de 
vuestra señora.

Se confinutirá.)

Ayuntamiento de Madrid
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Como trascurrieron ios quince dias j  mas de un 
año sin que Napier liubiese ido á una ni á otra par­
te, se interpeló sarcásticamente en el Parlamento 
acerca de! cumpliinient» de aquella promesa, á lo 
cual contestó lord Palmerstou; «Xapier dijo eso 
de.spucs de comer. i

Una pregunta suelta al popular gobierno de 
D. Amadeo.

Entre las economi;'..s adoptadas por los que han 
pagado de intereses de préstamos hechos desde Oc­
tubre de 1868 la ligera suma de dos mil trescientos 
y  tantos millones de reales, ¿figura la de tener á 
media ración de luz la esfera del reló de la Puerta 
del Sol?

üecimos esto, porque los que se precian de me­
jor vista tienen que de.sistir de averiguar en estas 
últimas noches la hora que marca el reló mas con­
sultada de Madrid; y la verdad es que eso de que­
darse á o.scuras, no cuadra sino en las épccas de os­
curantismo.

Según los periódicos de Barcelona, el tablado 
construido en la e.stacion del ferro-carril de Barce­
lona para la recepción de D. Amadeo se hundió, 
ocasionando porrazos y contusiones á varias per­
sonas.

Es posible que á este hecho se refiriese E l  Popu­
lar, cuando dijo que al general Milans se le habia 
fracturado una pierna.

Nos alegramos de que la noticia no sea cierta, 
por mas que siempre es peligroso viajar con gente 
á cuyos piés se hunde el terreno.

La Revolución vuelve á la carga para que se 
supriman las direcciones generales de las armas.

Creemos el trabajo del periódico radical trabajo 
perdido.

Una cosa es prometer economías para adquirir 
popularidad cuando se a.spira á una cartera, y otra 
cosa es cumplir después de verse sentado en la pol­
trona.

Por lo demas, el general Córdoba sabe muy 
bien que e.s peligroso meterse con algnnos genera­
les, y  á pesar de los humos radicales del actual mi­
nistro de la Guerra, creemos que ha de pensar mu 
ciio esta medida, y que abandonará el poder antes 
de haberse resuelto á llevarla á cabo.

Ayer llegó á Madrid la emperatriz Eugenia, di­
rigiéndose en seguida á Carabanchel.

Algunas da.ñas de nuestra aristocracia parece 
que bajaron a recibirla en la estación del ferro­
carril del Mediodía, tributando el homenaje debido 
á la que fué una de las mas bellas perlas de la alta 
sociedad madrileña.

Parece que son tantos los alijos de contrabando 
verificados recientemente en Navarra, Valencia y  
Alicante, que en vista de tantos puntos negros han 
sido declarados cesantes algunos empleados del 
resguardo de las provincias citadas.

Cuando decimos que estamos en una época de 
moralidad...

Begun La Correspondencia, ayer llegó á Ma­
drid el jefe del batallón de caza lores de Mendigor- 
ría, llamado por el Gobierno.

El diario noticiero, que tan enterado suele estar 
de los secretos y aun de las intenciones del gobier­
no, ¿no ha podido traslucir cosa alguna de lo ocur­
rido con la oficialidad del referido cuerpo?

Sea amable el colega y díganos algo á los pro­
fanos de los sucesos que han motivado la llamada 
de aquel jefe militar.

Habiéndose telegrafiado á la ex-emperatriz Eu­
genia qué clase de honores deseaba que se le hicie­
ran á su entrada en España, parece contestó: «que 
su resolución era la de someterse al mas riguroso 
incógnito.»

Esto ha dado lugar á discusiones muy particu­
lares entre la comitiva que acompaña á D. Ama­
deo, que fué quien directamente improvisó el telé- 
grama, habiéndose manifestado muy descontento 
de la falta de costumbres de córte por parte del se­
ñor Mochales, que fué sorprendido en el instante 
que criticaba estas determinaciones.

¡Pobre Mochales!

E l  Im parcial se ])one furioso con La Política  
porque dice que los ministros llegaron tarde á la 
estación del Norte h esperar á doña María del Pozo, 
que habia regresado de la Granja ya hacia media 
hora.

El diario cimbro saboyano añade que esto es 
intimidar al trono.

¡Como si un trono tan bien cimentado pudiera 
intimidarse por tan poca cosa!

El trono de D. Amadeo está tan en lo firme 
como que lo sostiene el entusiasmo de unos cuan­
tos progresistas que comen del presupuesto.

Escriben de Benicasim á un diario valenciano 
que nadie sabe nada en aquel pueblo de un donati­
vo de dos mil reales para los pobres, que se decia 
hecho por D. Amadeo.

A esto dice LasProvincias que es sensible que 
personas oficiosas anunciasen donativos que no lle­
garon á realizarse, pues con estas imprudencias se 
desprestigia lo que se trata de enaltecer.

A propósito; ¿nos podrá decir Las Provincias 
sin exajeraciones hiperbólicas ácuánto ha ascendido 
la cantidad que ha entregado D. Amadeo para los 
pobres en la ciudad del Cid?

Las Provincias va volviéndose indiscreta, des­
de que D. Amadeo abandonó á Valencia.

Hé aquí lo que se le escapa en su último nú­
mero;

«E l Sr. Gascón, artista en cabellos, que presentó á 
S. M. el retrato de que hablamos, se nos dirije para que 
hagamos público que la falta de recursos en que se en­
cuentra para atender al cuidado de su padre moribundo, 
y las instancias de algunos amigos, le movieron á ofre- 
csr al rey dicha obra; que gustó á todos en palacio, y el 
monarca encomió la paciencia del artista, y que cuando 
él creia que algo le corresponderia de los donativos de 
S. M., le han dicho que nada hay para él.»

¿No valdría mas que el diario neo-amadeista hu­
biera callado? Así hubiera podido creerse que el re­
galo del cuadro en cabellos, hecho por el Sr. Gas- 
cou, habría servido para aliviar la suerte de su pa­
dre moribundo.

¿Será cierto que el ministro de Hacienda ha or­
denado que se publiquen los decretos declarando 
cesantes á los empleados de la suprimida dirección 
de los bienes que fueron del real patrimonio, inclu­
so al director general Sr. Abascal?

¿Será cierto que se ha mandado que se forme 
espediente acerca de los motivos que han impedido 
la publicación de los citados decretos, desde que se 
suprimió la dirección, puesto que mientras no se 
publiquen dichos decretos los citados empleados si­
guen sobrando sus sueldos?

Cuando anunciamos nosotros que en la lista de 
diputados empleados se habia interrenglonado el 
nombre del Sr. Abascal como director del patrimo­
nio, con 50.000 rs. de sueldo, no faltó algún diario 
ministerial que asegurase que el referido diputado 
ni era director, ni cobraba sueldo.

Veremos si á ser cierto, como creemos lo que 
dejamos consignado en las dos preguntas anterio­
res, salen á la palestra los órganos oficiosos, defen­
diendo á los ministros que han tolerado semejante 
farsa.

¿Conque se ha pagado el sueldo á todos lo.s em­
pleados de la dirección del patrimonio, incluso al 
director?

No nos parece mala la manera de suprimir des­
tinos. Así, lo que se suprime es el trabajo de los 
empleados; pero en cuanto al sueldo, ahí está la 
nación, que rica es y  puede pagar su sueldo á esos 
empleados cesantes, y aun á todos los que siendo 
consecucnles liberales, queden en igual rituacion.

Parece que D.* María del Pozo se acostó antea­
noche sin aguardar á que fuesen á cumplinfentar- 
la los ministros que llegaron á la estación con un 
correo de atraso.

Parece igualmente que los ministros no se to­
maron por su parte el trabajo de ir á Palacio.

La situación &> verdaderamente deliciosa.
Los progresistas viven en familia con sus reyes, 

y  en familia sabido es que cumplimientos son es- 
cusados.

Dice el Diario de noticias de Lisboa, que es 
grande el número de condecoraciones españolas en­
viadas á Portugal y que aun se esperan otras.

¿Tendrá algo que ver con este aluvión de con­
decoraciones la famosa circular de cierta agencia?

Y  á propósito, ¿en qué estado se encuentra la 
causa que se dijo haberse mandado formar con este 
motivo?

¿No creen los diarios oficiosos que debían dar 
alguna luz acerca de este asunto?

Al Argos le escriben de Valencia que el conato 
de incendio en el palacio de Cervellon, de que ha­
bló la prensa, fué cierto, y que en el juzgado del 
Mar se sigue instruyendo el oportuno sumario.

Llamamos la atención de La Iberia  acerca de la 
anterior noticia que con su famosa .sangre fria, ase­
guró que por noticias oficiales recibidas de Valen­
cia sabia que no era cierta la tentativa de incendio 
del palacio de Cervellon.

¿Si habría enviado el parte oficial á que aludia 
La Iberia  el j uez que entiende en la causa?

Al fin cosas de La Iberia.

au ubedecienJo m:ií que al generoso impulso de su cora- 
ceii. propuso á sus euaipaüeros, y  estos lo aceptaron in- 
aicuiatameme, que se concediera al Ür. tíalamauca, á 
pesar de su situación iri'Ogular, la Cesantía a que, Como 
ministro, tema derecho, y que se entregara á fcu señora 
el importe. Asi se hizo en electo.

Corrieron los años; otro ministerio moderado tam­
bién regia los destinos del pais, presidiéndole el señor 
duque lie V'iucucia; el p.irtido prcgresisUi, Uo solo esta­
ba en el retraimiento, sino en reOeUon abierta; hah.a te­
nido lugar la sublevación de Viilarejo de tíalvanós, la do 
Agosto y la del 22 de J unió; los hombres mus importan­
tes dei partido progresista se hallaban procritos y sen­
tenciados por los tribunales. y en estas circunstancias, 
el hermano dei tír. U. ¿alustlano üiózaga pidió una en­
trevista al señor marqués de Barzanaliana, ministro de 
Hacienda, para entregarle una esposicion en que el ac­
tual embajador de París solicitaba el abono de sus suel­
dos como empleado pasivo. ¿Cual fué la conducta de 
aquel ministerio? ¿Cual la del señor marqués de Barza- 
nailana? Llevar la cuestión inmediatamente á Consejo 
de ministres y resolverla en sentido favorable, no solo 
en la concesión de la cesantía, sino en el cobro de los 
atrasos; porque, como el recto Sr. Barzanaliana decia 
entonces, la cuestión no debía mirarse con el criterio del 
jurisconsulto, sino con el noble desinterés del hombre 
político.

Hemos citado estos hechos, porque la situación ac­
tual debería mostrarse igualmente generosa con la fa­
milia de un hombre importante muerto recientemente, 
y que, cualesquiera que fuesen sus faltas, desempeñó 
los mas elevados puestos de la nación y fué una de sus 
mas grandes ilustraciones. No creemos que la situación 
escepcional en que el Sr. D. Luis González Brabo so ha­
llaba prive á su viuda déla pensión á que tiene derecho 
legítimo, pero deseariaraos mas: creemos que seria un 
acto de buen gusto y de hidalguía en el señor ministro 
de Hacienda proponer á sus compañeros que al menos 
hasta el dia en que fué obligatorio el juramento á la 
Constitución, se hicieran efectivas las mesadas de cesan­
tía devengadas por el Sr. González Brabo, cuyo importe 
remediaría la situación no muy holgada en que ha que­
dado la familia del que desempeñó tan altísimas posi­
ciones.

Estábamos muy lejos del Sr. González Brabo cuando 
este se agitaba en la política; hoy no debemos acordar­
nos sino de que era un varón ilustre de la nación espa­
ñola, debiendo enmudecer ante la tumba todos los ódios 
y todas las emulaciones.»

Participamos de los nobles sentimientos que 
animan al colega, cuyas líneas hemos trascrito.

Por grande que haya podido ser la animosidad 
que la pasión política hubiese podido inspirar á al­
gunos partidos, debe enmudecer ante la muerte, 
para no ver mas que la desgracia del que sobre­
vive.

tituluda Rniim 'ntos de Geografía y Cronología, arregla­
dos a la enseñanza elemental. Según está redactada, y 
los Conocimientos que encierra, k  recomendamos con el 
muyur interés a la juventud que desee adelantar en esta 
mate.-ia.

Be vende en ¡a librería de Hernando, callo del A re­
nal núm 11; su precio 8 rs. y 9 en provincias.

Leemos en B l Im parcia l:
«En el teatro de Variedades (calle de la Magdalena), 

se ha representado anteanoche una comedia en un acto, 
titulaos Los mayorazgos. No sabemo.s si antes de ahora 

! se ha puesto ya en escena; ignoramos quién es el Ira - 
dactor ó arreglador de ella, lo cual da noble imparciali­
dad á lo que vamos a decir; pero nueva ó no para el pú­
blico madrileño, y llá uCse como se quiera el autor del 
arreglo. Los mayorazgos es una comedia que, como otras 
varias, arrancara siempre censuras y reprobación á to­
das las personas sensatas.

Ni siquiera tiene el mérito de la originalidad. El ar­
reglador de Los mayorazgos se ha apoderado de Le Pan - 
tin  de Viólete, obra del género bufo parisién, pero del 
género bufo mas picante, y ha hecho al público madri­
leño uo regalo que seguramente no le agradecerán la 
moral, la literatura clásica y la historia de nuestro 
teatro »

Unido lo que antecede á lo que ya hemos manifesta­
do acerca de la escasa comodidad de que gozan los es­
pectadores, no nos hace augurar buen éxito á la empre­
sa del referido teatro.

Ha sido declarado en situación de reemplazo e¡ audi­
tor de Guerra D. Manuel Toledo y Muñoz, por no haber­
se presentado en su destino.

Ha sido nombrado para una canougía vacante en ¡a 
catedral iie Sevilla por defunción de D. Manuel Jiménez 
.Salazar, D. Fernando Molina y Roco, chantre que era de 
la catedral de Segovia.

La dirección general del Tesoro empieza á publicar 
en la Gaceta de ayer la lista nominal de suscritores a 
empréstito de 600 millones.

Comparadas las cantidades sn.scritas con la.s qae lijó 
el decreto de 22 de Agosto, se balka en la proporción de 
12’267 por lOO, y bajo este tipo se ha practicado el pro­
rateo.

El resultado general déla suscricion.ya rectificado y  
comprobado, ha sido de 1.222.9T8.140 pesetas en efecti­
vo, distribuidas en esta forma:
Suscriciones presentadas en Madri 
En lasprovincias.
En Lisboa. . .
En París. . . .
En Lóndres. • .
En Amsterdam..

d. 175.286.710
39.023.730
9.870.910

429.305.:160
457.818.230
111.637.200

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 
anuncio que insertamos en su lugar correspondiente 
del Liceo Americano de Santa Isabel, que ha merecido 
los mayores elogios de toda la prensa en general, y da 
cuantas personas se han dignado visitarle.

Hombres que rayaron tan alto como el Sr. Gon­
zález Brabo no pueden, después de su muerte, per­
tenecer á ningún partido.

La historia, en su fria y  severa imparcialidad, 
les consigna siempre una página de gloria entre los 
nobles hijos de la pátria que les vió nacer.

Se ha puesto á la venta recientemente el almanaque 
Hispano-umericano, que bajo la dirección del Sr. Lus- 
tonó, y con la colaboración de varios distinguidos pu­
blicistas y literatos, acaba de ver la luz pública.

El almanaque ofrece variada y  amena lectura y re­
comendamos su adquisición á las gentes de buen hu­
mor, á quienes indudablemente proporcionará ratos 
agradables. ,

La comedia que con el titulo de Los Mayorazgos se 
estrenó anteanoche en el teatro de Variedades, hizo 

fiasco.
Mal einpiéza esta empresa y si continúa poniendo en 

escena funciones que ofenden á la moral, á la literatura 
y á la historia del teatro, concluirá el público por negar­
le el favor que en otros años le han dispensado.

Esta noche se verificará en el afortunado circo de 
Price el beneficio del aplaudido clonws Charles Keith, 
para el cual se preparan nuevos y  difíciles ejercicios 
gimnásticos y ecuestres.

Escribe con sobra de razón La Epoca'.
«Cuando lascarlas de Dauville que publica B l Tiem­

po hablan de que allí no se oyen Iss palabras del ódio, 
rencor ni venganza, contestan Ine periódicos de la situa­
ción con el recuerdo de las vcjacibne.s que sufrieron sus 
amigos, como si esto pudiera ni debiera imputarse al 
monarca. Por esta regla los centenares de personas que 
han estado y están aun en presidio por consecuencia del 
estado de sitio üegalraente decretado en las provincias 
Vascongadas; los que por el mismo motivo han estado 
prófugos en tierra estranjera; los que en Córdoba eran 
víctimas de una asechanza; los que en los pueblos pe­
queños sufrían la ley de la pandilla vencedora, todos de­
berían imputar los sufrimientos al primer magistrado 
de la nación traido por el voto de las Córtes Constitu­
yentes A  esto conduce la exageración de partido.»

Añádese á lo que dice el colega, que nadie que 
no tenga memoria y  entencíimiento progresistas 
ha olvidado que de los labios de la reina doña Isa­
bel II no salieron jamás palabras sino de perdón y  
de cariño, aun para sus enemigos mas encarni­
zados.

Todavía no se sabe oficialmente que haya sido 
admitida la dimisión del cargo de intendente de F i­
lipinas al Sr. Gimeno Agius, toda vez que si bien 
lo afirma La Correspondencia, lo niega E l  Im - 
parcial, y  ya los periódicos presentan para susti­
tuirle los siguientes candidatos en correcta forma­
ción:

Sr. Martínez.
Sr. Picatoste.
Sr. Balart.
Sr. Ramos Calderón.
Sr. Fernandez de las Cuevas.
Sr. Baeza.
Sr. Hernando.
Sr. Cazurro.
Sr. Róspide.
Sr. Peris y  Valero.
Si no se provee la intendencia en una semana, 

es fácil que necesitemos una columna de las largas 
para los nombres de las personas indicadas por la 
¡irensa para dicho destino.

I

El interrogatorio redactado por nuestro ilustra­
do amigo el Sr. Jove y  Hevia, secretario de la sub­
comisión agrícola de la información parlamenta­
ria sobre clases obreras, abraza desde los detalles 
de la producción agrícola, en sus relaciones con la 
administración, hasta el estudio de las mas árduEis 
cuestiones sociales en sus aplicaciones prácticas.

Sigue adquiriendo consistencia el rumor de que 
el Sr. Figuerola será el agraciado con la cartera de 
Estado que se halla vacante.

Dios nos coja confesados. Solo le faltaba al ga­
binete Zorrilla este apéndice.

El que enterró la Hacienda de España bien pue­
de muy cómodamente enterrar á los radicales.

Apostamos una cruz de las nuevas de doña Ma­
ría Vitoria á que el generral Serrano se sonríe agra­
dablemente al saber la próxima exaltación del soi 
dissanl, gran liquidador.

Leemos en La Epoca-.
«A llá  por los años de 1848, cuando la política habia 

devorado k  gran fortuna acumulada por el Sr. Sala­
manca, y este se hallaba poco menos que proscrito por 
su participación, si esta es falsa en aventuras revolu- 
cionari.HS, el iiiinistio moderado por cierto, que á la sa­
zón regia los destinos del país, tuvo notLia de que la 
señora da Salamanca estaba sufriendo las mayores pri­
vaciones. Entonces el Sr. Mon, ministro de Hacienda,

¡ La Agencia Fabra nos comunicó ayer los si- 
j guientes telégramas del estranjero:
I París, 14 Setiembre (á las doce del dia.)—Hoy ha em- 
I pezado el desarme de la guardia nacional en varios de­

partamentos.
La tranquilidad es completa en todas partes, 

j El incidente del convento francés en Roma ha queda- 
 ̂ do arreglado, y el dereclio de protección de Francia ha 

sido reconocido.
I Continúan las negociaciones con el barón de Arnim 

para la prolongación de la entrada de los productos al 
sacíanos.

I Espérase un resultado antes de k  próroga de la 
, Asamblea.
I París, 14 (á las ocho y 55 de la noche.)—Asamblea.—
 ̂ El ministro de los Negocios extranjeros ha presentado á 

la Asamblea un proyecto de convenio con Alemania para 
la evacuación de cuatro departamentos, mas mediante 

' algunas concesiones aduaneras.
I La Asamblea lo discutirá mañana.
I Lóndres 14.— Hoy se han sacado del Banco de Ingla­

terra 146 mil libras esterlinas.
I En k  Bolsa se han cotizado;
I El consolidado inglés á 93 3¡8.
! El 3 por loo francés á 56 5¡8. 
i El 3 por loo español á 34 5¡8.
I El premio sobre el empréstito es de 3 3¡8 á 3 li2 
' por loo.
i París, 13 (llegado el 15).— Asegúrase que el mensago 
; será probablemente presentado hoy á la Asamblea; dirá 

que es bueno que los diputados vayan á los departa­
mentos á ponerse en comunicación con las poblaciones.

 ̂ Espondra una política liberal y conservadora. Dirá que 
no hay peligro alguno al alejamiento de la Asamblea, y 
que el órden está asegurado; que las relaciones esterio- 
res están satisfactorias, que la Asamblea reanudará sus 
tareas el 4 de Diciembre. Hará constar que el gobierno 
ha abandonado el décimo provisional en la esperanza de 
que la Asamblea aprobará los impuestos necesarios an­
tes del 1.® de Enero. Anunciará que la evacuación de 
cuatro departamentos está concluida.

Florencia 13.— La primera locomotora ha recorrido 
ayer el túnel Monte Genis; la esperiencia ha tenido un 
éxito altamente satisfactorio.

París 13.—Un telégraraa de Roma anuncia que que­
da definitivamente arreglado el asunto del convento de 
la Trinidad, y que el derecho de protección de Francia 
ha sido completamente reconocido.

Varios periódicos aseguran que ya ha sido dada la 
órden de desarmar á los guardias nacionales del Rhone, 
del Gard y del Loira.

Argel 12.— En virtud de una órden del gobernador 
general, fechada de ayer, quedan suprimidas las ofici­
nas árabes (bureaux arabes)

Florencia 13—Un periódico de Roma publica un ar­
ticulo titulado «Política francesa,» diciendo: «Acogemos 
con placer la declaración que, según se asegura, hizo 
Mr. de Remusat, que el gobierno francés ha aceptado el 
hecho cumplido en Italia y que nunca ha pensado con­
testarle, sino solo asegurarse que la independencia espi­
ritual del Papa sea protegida contra cualquiera ataque, 
y que no sea disminuida la ley de garantía.

Dicho periódico añade que siendo tal la política del 
gobierno francés en la cuestión romana, es cierto que 
las relaciones de los dos países pueden establecerse so­
bre las bases sólidas de un acuerdo cordial

París 14.— Asamblea.--El mensaje del presidente de 
la república es generalmente conforme al resúmen tele- 
gráfico enviado ayer, pero no habla de las relaciones es- 
teriores.

Añade que el gobierno necesita tiempo para preparar 
los trabajos parkmentaaios del año próximo. Hace un I 
llamamiento á la unión. j

La Asamblea ha aprobado el proyecto de la comisión 
fijando k  próroga desde el 17 de Setiembre hasta el 4 de ! 
Diciembre, nombrando una comisión permanente de 25 
miembros y prorogando los poderes délas secciones has­
ta la vuelca de la Asamblea.

Todas las enmiendas han sido desechadas.

También esta noche se inaugurará en la presente 
temporada el teatro de la Alhambra.

Ayer salió de Cádiz el vapor Comillas en viaje es- 
traordinario para Cuba, conduciendo la correspondencia 
y 500 hombres con destino á aquel ejército.

En breve saldrá de Santander otro vapor estraordi- 
nario para el mismo punto.

Anteayer á las once de la mañana, una señora bas­
tante conocida y muy apreciada, jóven de 23 años, ca­
sada y residente en Albacete, derainada por un «stravío 
mental se arrojó á un pozo, de donde la sacaron ca­
dáver.

El teatro del Circo, cuyas obras adelantan rápida­
mente, promete estar tan favorecido este año como lo 
ha estado el Español en los anteriores. Entre las perso­
nas abonadas ó que tienen solicitadas localidades, se 
cuentan los marqueses de Salamanca, de Villamejor, de 
Folevilk, de Falces, de Zugasti, de Valdelagrama, los 
condes de Vilches, Torrejon, Torremnta, Giraldell, San­
ta Coloma, Torre-Pando, Trígona, baronesa de Andida, 
generala R íos, general Pavía, señoras de Hore, de Age- 
ro, de Arellano, de Ory, de Olivan, de Peironet, de Car­
vajal, de Cantaiapiedra, de Arévalo, Medinilla, Cam- 
poaraor, Salvá, Astudillos, Barbaza, San Martin y  otros 
muchos.

Pasan de 8.CI00 los estudiantes matriculados en el 
presente año para cursar en las diferentes facultades que 
existen en la Universidad Central; casi la mitad lo han 
sido eu la de medicina.

Para evitar mayores gastos, parec.T que no irá de 
Madrid ningún funcionario á k  iaauguracion del túnel 
del Mont Genis, habiéndose autorizado al Sr. Olózaga 
para que envíe desde París alguna persona con la ido- 
neida.l necesaria para corresponder á la invitación he­
cha por la empresa.

Se ha mandado de real órden que pasen á la bibliote­
ca del ministerio de Fomento, para que queden á dispo­
sición del público, las siguientes memorias presentadas 
por las sociedades que en la Gran Bretaña se ocupan en 
atender al alivio de las clases menesterosas;

«Infüimes délos inspectores de gremios al primer se­
cretario de Estado en el ministerio del Interior y  pre­
sentados á ambas cámaras del Parlamento de órden de 
S. M. B., correspondientes á los años de 1866 al 1870 
inclusives.

Idem del delegado de las sociedades de Amigos de 
Inglaterra, impreso de órden de la Cámara de los co­
munes, 5 de Agosto de 1869.

Seis informes con apéndice presentados á ambas Cá­
maras del Parlamento por la comi ion del empleo de los 
niños, jóvenes y mujeres en la agricultura, que corres­
ponden á los años de 1862 al 1867 inclusives.

Siete apéndices á las reformas mencionadas presen­
tados á ambas Cámaras.

Informes délos inspectores de minas al subsecretario 
de Estado de S. M. B. presentados por su órden á am­
bas Cámaras del Parlamento, y que corresponden á los 
años do 1865 al 1869 inclusives.»

He aquí la lista de los números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo de k  lotería 
celebrado ayer.

3.869, con 160.000 pesetas, Cádiz; 2.463, con 80.000, 
Valencia; 2.991, con 25 000, Barcelona; 9.140, con 
10 C90, id. Con 3 f 00 pesetas; 13.057, Madrid; 13.336, 
Ídem; 7.736, Badajoz; 1.863, Sevilla; 14.585, Ídem; 
10 748, Madrid; 590, Zamora; 5.263, Badajez; 10.754, 
Albacete; 11.023, Málaga; 11 943, Játiva; 4 288, Ponte­
vedra.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 25 de Setiem­
bre de 1871, constando de 30.000 billetes, al precio de 30 
pesetas cada uno.

Consta de 1.506 premios, distribuyéndose en estos 
675 COO pesetas.

Los premios mayores ascienden á 26.
I,os bilietes estarán divididos en décimos á tres pese­

tas cada uno.

Llamamientos para hoy 16;
Caja de depósitos.—Cange de nuevos resguardos, 

carpetas 1731 á 1780.—Fago de intereses del primer se­
mestre, por depósitos en efectos públicos, carpetas 494 
á 519.

Deuda pública.— Pago de cupones del 8 por 100 con­
solidado, carpetas 421 á 537.

Tesorería central.— Intereses del primer semestre de 
bonos, facturas 298 á 810.—Id. de amortizados, factu­
ras 397 y 398 —Intereses del segundo trimestre de bi­
lletes. facturas 1351 á 1400.— Id. de amortizados, 86 á 88

SECCION DE PROVINCI.sS

El juez de primera instancia del distrito del Congreso 
ha dictado auto declarando no haber lugar á su recusa­
ción, interpuesta por el Sr. Pastor, procesado en )a cau­
sa que se sigue por dicho juzgado con motivo del asesi­
nato del general Prim.

SECCION DE NOTICIAS.

Acaba de publicarse la cuarta edición de una obrita

Ha vuelto á encargarse de la subsecretaría del minis­
terio de Ultramar, el Sr. Ballesteros.

A  instancias del Sr. Labra ha sido demandado á ju i­
cio de conciliación, que se celebró ayer tarde ante el juez 
municipal del distrito de la Audiencia, el director del 
Debate Sr. Perreras, por h.aber publicado dicho periódi­
co un suelto que aquel consideró injurioso á su persona. 
De este acto, al que asistió el Sr. Nuñez de - Arce como 
hombre bueno del demandado, no re.vultó avenencia.

El tren núm. 4 del ferro-carril del Norte descarriló 
esta mañana en el kilómetro 92, sin desgracias persona­
les, que sepamos, pues el tren creemos era de mercan­
cías.

Ayer se verificó la inauguración solemne del año ju ­
dicial por prirriera vez en virtud de una ley. El acto es­
tuvo bastante concurrido. El discurso leído por el presi­
dente del Tribunal Supremo, D. Pedro Gómez de la Ser- I 
na, fué bien recibido. Después el secretario Sr. Ramos 
leyó el cuadro sinóptico de los trabajos terminados en 
los tribunales y juzgados ordinarios de la Península é 
islas adyacentes, desde el 15 de Julio de 1870, á igual 
día del año actual.

A  esta solemnidad uo asistió comisión alguna del co­
legio de abogados. Así lo acordó en junta celebrada al 
efecto. El motivo parece ser una cuestión de etiqueta 
surgida á consecuencia del decreto sobre preferencia de 
categorías.

También ayer tomaron pose.sion nueve de los nuevos 
concejales recientemente nombrados; y en breve llegarán 
á Madrid los que están ausentes.

En reunión preparatoria celebrada por gran número 
de espositores en k  próxima esposicion de Bellas art s, 
han acordado definitivamente votar por jurados en la 
sección de pintura á D. Cárlo.s H íes, D. Francisco Sans,
D. Ponciano Ponzano y D. Sabino Medina,

NOTICIAS DE CUBA.

El Cronista de Nneva-York del 2 del corriente pu­
blica las siguie tes noticias de la grande Antilk  que 
alcanzan hasta 26 del pasado.

Las noticias son de algún interés.
En Guaymaro hizo el brigadier Veksco dos muertos 

al enemigo en una escursion de muchos dias, quemán­
doles algunos campamentos abandonados. Se le presen­
taron 11 personas.

La guerrilla del Rey mató por aquellas inmediacio­
nes 4 mas, destruyéndoles campamentos.

Los cabecillas del Banao se encontraron todos cada 
uno con su gente sin derramamiento alguno de sangre, 
quedando así completamente pacificada aquella parte 
de jurisdicción de Sancti Spiritus.

La columna del Sr. Maün recorrió varias fincas y 
montes del Camagüey, haciendo al enemigo 14 muertos 
y cogiéndole 9 armas de fuego, algunas blancas, 600 
cápsulas, 62 caballo.s, quemando al mismo tiempo 130 
bohíos que formaban el campamento, y recogiendo á su 
abrigo 15 hombres que se le presentaron.

El cabecilla Callejas fué capturado en Sancti Spiri­
tus. Se habían presentado 56 personas á vanguardia de 
la trocha.

Según una carta de aquella cabecera, á la guerrilla 
de Mora se presentó el titulado capitán D. Calixto Fer- 
rer con 13 hombres y 14 armas; además 85 personas, da 
las que 36 sen hombres útiles que se retiran de la insur­
rección y proceden de la vanguardia de la línea. En 
Chambas se presentaron 7, en Cabaiguan 26, en Chor­
rera Brava 2, en B.mso 11, en el ingenio San Anto.nio 
34, en el Gibaro 2, y en Sancti Spiritus 72. Entre los 
presentados se hallan 2 subprefectos y mas de 70 útiles 
para las armas.

En Mo.-on se presentaron 10 individuos á la guerri­
lla del Orden, y fueron muertos 7 rebeldes en Mira- 
flores.

En las Villas fueron muertos en diferentes batidas 6 
ó 7, y les apresaron 12 caballos y armas; 5 quedaron 
prisioneros.

El comandante Boet iba á salir de Matanzas 
operar en la línea de Guáymaro.

D. Domingo Guiralt ha sido procesado.

para

Parece que entre el gobernador de San Sebastian y  
la diputación de G'jipúzcoa han surgido algunas dife­
rencias, por cuyo motivo no han podido rectificarse las 
listas electorales ni realizar ningún trabajo ¡ireliminar 
para las elecciones municipales que deben efectuarse en 
Diciembre próximo.

En Aguilas, pueblo inmediato á Lorca, se ha descu­
bierto una mina de azogue cuya riqueza pondera un pe­
riódico de esta última población. ^

De Zaragoza escriben lo siguiente-

7 a r l l V “  T ' ?  el ayuntamiento de
Zaragoza, el alcalde segundo Sr. D. Víctor Mariñosa
presen o un proyecto para la unificación de la deuda 
del municipio, dando en pago á los acreedores obliga­
ciones amortizablss en diez años,Ayuntamiento de Madrid



KL hiCO DE ESDAiVA.—Sábado i 6 ile Setiembre (ie I8?i.
La diputación provincial parece que se propone ha­

cer una eilicion especial de sus crónicas antiguas.»
Algunos individuos de la comisión de los festejos 

que se preparan para las tiestas de la Virgen de! Pilar, 
irán en carretela descubierta acompañando á una de las 
cabalgatas, con objeto de repartir al público 24 000 me­
dallas. En el anverso de ellas figurará la imagen de la 
Virgen, y en el reverso una inscripción que diga: «Zara­
goza ásu patrona. Año 1871.»

Ha dejado de publicarse el periódico republicano de 
Granada titulado la Idea.

El directorio republicano de Cádiz ha nombrado una 
comisión compuesta de los Sres. Paul y Picardo, Vea- 
murgía y Arenas para que venga á Madrid á espóner al 
presidente del Consejo de ministros varias ilegalidades 
que dicenhaber cometido el ajuntamiento de aquella 
capitel en la formación de las listas electorales.

£a Independencia de Barcelona cuenta lo ocurrido há 
pocos dias al semanario catalan La Campana de Gracia, 
y que, de ser cierto, merece llamar la atención del g o ­
bierno:

«Tirábanse, dice, los ejemplares en la imprenta de la 
viuda de Gaspar, cuando, según se dice, un comisario de 
policía, acompañado de dos agentes de órden público, 
presentóse en el citado establecimiento, provisto de ór­
den del juez de Palacio, autorizándole para recoger los 
números «que estaban imprimiendo, que debian ver la 
>luz en dicho dia »  De modo que no solo se secuestraban 
los ejemplares, sino que se hacia esta operación aun 
antes de ponerse a la venta pública. Desde entonces 
colocáronse plantones que no permitían la entrada ni la 
•alida en la imprenta, verificóse un rigoroso registro, y 
el comisario llevó un ejemplar del número secuestrado, 
no sabemos á qué autoridad.»

Hé aquí los horribles detalles que hallamos en un 
diario de Valencia, acerca de un asesinato sometido el 
martes en la calle del Angel de aquella capital:

«Según parece, el víctima, que era un anciano de 
unos sesenta años de edad, se llamaba José Soto y Cos­
me, de oficio labrador y vecino de la huerta de Ruzafa, 
habitante en la partida de Melilla, según se desprende 
de la licencia que para recojer basura .se le encontró 
dentro de la faja. Este infeliz vestía blusa y pantalón 
negros y  tenia dos heridas de arma blanca penetrantes 
hasta el corazón, de cuyas resultas debió quedar muerto 
en el acto. El sereno del barrio, que fué quien primero 
descubrió el cadáver, lo encontró tendido boca abajo en 
medio de un gran charco de sangre, producido por la 
que manaba de las heridas y del derrame por la boca y 
narices; hallando en el suelo junto á la mano derecha 
del mismo, una daga teñida en sangre y además un cha- 
lacho manchado tambieu de sangre en su parte interior, 
y  en uno de sus bolsillos un pañuelo blanco que contenia 
algunos cuartos atados en una punta. Junto al cad.áver 
se encontró también un perro, que sin duda debió perte­
necer al difunto, por cuento no se separó ni un momen­
to de su lado, siguiéndole al ser trasladado al depósito 
de Desamparados. Hasta ahora no han podido ser des­
cubiertos los autores de este crimen, que se cree habrá 
sido producido á consecuencia de alguna riña.

Las tentativas de robos por las alcantarillas, van ad­
quiriendo grandes proporciones no solo en Madrid, sino 
en otras poblaciones importantes de España.

La Federación del jueves, publica á este
propósito lo siguiente;

«Anteanoche hubo una pequeña alarma en la calle 
Ancha de las Platerías á consecuencia de que se oyeron 
por varios vecinos ruidos subterráneos que indicaban 
trabajos de perforación. Avisadas las autoridades se per­
sonaron en el acto el concejal Sr. Aser, el alcalde de ¿ar­
elo Sr. Vivó, el sobrestante de las obras del municipio y 
varios alguaciles. Hechos los reconocimientos parece re­
sultaron ser exactos los rumores que se oían, los cuales 
cesaron al breve rato.

Ya van picando en historia estos trabajos subterrá­
neos y Valencia entera tiene en ellos fija su atención 
desde el robo del Banco de España: unido á esto el ha­
ber salido un hombre junto á la fuente de las Gracias de 
la plaza de las Barcas, en la avenida ocasionada por el 
último temporal, son datos mas que suficientes para que 
el público sospeche, y con razón, de que se intentan nue­
vos robos, de la misma manera que el citado y por lo 
tanto escitamos el celo de las autoridades para que se 
practiquen los reconocimientos oportunos ó con la debi­
da vigilancia se logren capturar á los delincuentes, cu­
yos planes, según parecen, deben .ser muy vastos y con­
tar con grandes recursos y seguridad en sus opera­
ciones.

Creemos que dichas autoridades no echarán en olvi­
do nuestras súplicas que son la espresiou do lo que el 
público espera y quiere se cumpla.

Vigilancia, mucha vigilancia, señor gobernador.»

Cartas recibidas de Puerlo-Rico dan los siguientes 
detalles sobre el terrible huracán que se había esperi- 
oientado en aquella isla el 21 del mes próximo pa­
sado:

«A  las once de la mañana de dicho dia se recibieron 
noticias de la isla de Saint-Thomas indicando que en 
esta se habla declarado un violento huracán.

Las autoridades de Puerto-Rico comenzaron á dar 
las oportunas órdenes á fin de que por si acaso llegaba á 
este punto, pudieran evitarse las desgracias que de otro 
modo hubiera acarreado la sorpresa.

A  las cinco de la tarde empezó á soplar un fuerte 
viento que fué creciendo notablemente hasta que se cer­
ró el tiempo en una copiosísima lluvia.

Les edificios públicos que mas han sufrido son los 
siguientes: el palacio de la Fortaleza, el edificio en que 
está situada la audiencia del territorio, el cuartel de Bar­
racones, construcción de madera fuera de las murallas, 
y  desaparecido por completo el cuartel de la escolta de 
caballería.

De ios demás pueblos de la provincia solo resulta 
hasta ahora haberse perdido dos buques nacionales y 
cuatro bergantines norte-americanos en Arrecibo, una 
barca holandesa en Aguadillo, varias embarcaciones 
menores en el litoral y haber encallado una goleta en la 
playa deLuquilla.

En Saint-Thomas también ha hecho grandes estra­
gos, pues hay noticia de 23 personas muertas; edificios, 
particularmente al Este de la ciudad, son muy pocos los 
que han quedado en pié.

El pánico general que se había apoderado de los ha­
bitantes de las indicadas islas á la aparición del hura- 
can, desapareció al momento, recobrando su habitual 
tranquilidad, pues aunque las pérdidas son bastantes, 
comparada.^ con otras de circunstancias análogas han 
«ido insignificantes.»

Dice Las Provincias de Valencia;
«La  enfermedad de los naranjales en los bellísimos 

huertos de la Plana se ha recrudecido, y los agriculto­
res se ven en la necesidad de descubrir el nudo vital y la 
base de las ralees de los árboles para detener en parte 
los efectos del mal. Está visto que la causa de la enfer­
medad de los naranjos es aun completamente descono­
cida, y que cuantos medios se han propuesto pira com­
batirla no han sido otros que remedios empíricos sin 
ningún resultado práctico. La esperiencia de algunos 
años ha venido en confirmación de que la enfermedad 
fktaea con preferencia á los naranjos cuyo pié es de limo­

nero, hasta el punto de que en la Plana casi puede ase­
gurarse que no hay niugjno de estos que se haya visto 
libre de la enfermedad, mientras que ha respetado mu­
chos de pié de semilla ingertados ó sin ingertar. Esto es 
lo único quj hasta el dia se .sabe sobre la enfermedad de 
los naranjales,

-Ya digimos últimamente que uno de los puntos mas 
Castigados por las últimas lluvias fué las inmediaciones 
de Alcalá de Chisvert, pero'por los detalles que se nos 
comunican en una carta que recibimos de Santa Magda­
lena, resulta que los desastres han sido mucho mayores 
de lo que podía suponerse.

Con efecto, el jueves último, como á las tres déla 
tarde rompió un aguacero tan continuado y espeso como 
pocas veces se habia conocido, aco.npañado de un tor­
bellino de encontrados vientos que azotaba cou estrépito 
loa edificios. Las consecuencias de la tormenta fueron 
inmediatas, pues los barrancos comenzaron a desbordar­
se y la corriente del rio invadió las primeras casas de la 
población, amenazando con una espantosa inundación, 
que afortunadamente no tuvo lugar.

Cuando al dia siguiente salieron los pobres labrado­
res á reconocer los daños causados por la tormenta, so 
encontrarou con que las aguas hablan convertido los 
campos enteros en pedregales de ya difícil cultivo, los 
linderos hablan desrparecido, los arboles hablan sido 
arrancados de raíz, siendo arrastrados por las aguas, y 
muchas paredes de huertos, etc., hablan venido al 
suelo.

Los daños han sido de muchísima consideración, y 
bien merecen que el gobierno mire con alguna atención 
aquella comarca.

M. Thiers asistió el dia l i  á la sesión de la Asamblea 
francesa. M. Remusat anunció que habia principiado la 
evacuación de los fuerces de París y  de los cuatro de­
partamentos. El fuerte de Chaientou es el que primero 
debia volverse á los franceses.

La evacuación debia quedar terminada el 13, y se 
añadía que habían principiado ya negociaciones para 
acelerar la evacuación de los demás departamentos ocu­
pados por los prusianos.

En la reunión que tuvo el 11 la comisión parlamenta­
ria sobre proroga de la Asamblea, propuso| M. Thiers 
que las vacaciones fuesen desde el 17 de Setiembre al 
1 de Noviembre. A  condición deque esta proposición 
se aceptase, dijo que consentiría el gobierno en aplazar 
la discusión de los proyectos de hacienda hasta la nue­
va reunión de la Asamblea.

Asi ha sucedido efectivamente según lo que dice el 
telégrafo.

El ministro de Marina de Francia ha decidido que 
los cinco Duques, Cario-Magno, Japón, Emprendedora, 
Jara y Albatros, destinados á tiasportar á los insurrec­
tos deportados, sean inmediatamente desarmados y 
puestos en situación de reserva. El ministro habia creí­
do en la urgencia de preparar trasportes para las colo­
nias penitenciarias; pero bien sea porque ahora se pien­
se en la amnistía, ó porque los juicios de los consejos de 
guerra amenacen prolongarse indefinidamente, ahora se 
consideran inútiles los gastos de armamento.

Uno de nuestros colegas ha publicado una carta de 
París, en la que leemos lo siguiente:

«M. Thiers parece que se ha ¡afectado mucho con el 
escándalo del proceso Jules Favre, en el cual este se ha 
confesado adultero y falsario. Dicen hizo aconsejar á es­
te indirectamente se retirase á la Trapa, y que M. Jules 
Favre cree que con un viaje al estranjero l astaria para 
hacer olvidar la mala impresión producida por su confe­
sión general.

No veo nada digno de mención.
Pero he de citar una picante respuesta taquigrafiada 

ayer en el salón de conferencias de Versalles.
— Me esti aüa, decía un diputado déla izquierda á otro 

del centro, el ver que vota V. de cuando en cuando con 
la derecha. ¿No es V. liberal?

— No lo he sido nunca, replicó este.
— ¡Cómol ¿pues no ha dicho V. cien veces que adora­

ba la libertad?
—Ciertamente; pero una cosa es amar el azúcar, y 

otra ser confitero.
Yo no soñé nunca en hacer de la libertad un comer­

cio; por eso amo á estay detesto el liberalismo.
Un tanto sutil, ¿no es así? pero no desprovisto de fi­

losofía,»

Ha empezado á distribuirse á los soldados alemanes 
que están en Francia, la medalla conmemorativa de la 
pasada guerra.

En Berlín se ha publicado la siguiente comunicación 
del emperador Guillermo, fechada el 4 en Gastein:

«De todas partes de Alemania me han llegado hasta 
estos últimos dias telégramas sobre la calurosa y en­
tusiasta acogida que las tropas han hallado en su re­
greso á la patria. Con la alta conciencia do haber con­
currido á la grandeza y á la unidad de Alemania, verá 
cada soldado en esa acogida la espresion del reconoci­
miento que la patria debe á sus defensores, y hallará en 
eila al pronio tiempo el testimonio que merecen una 
constancia tan penosamente probada, y hechos tan d ig­
nos de admiración, hechos cuya importancia fecunda no 
cesa de ser vivamente espresada, como lo atestiguan to­
davía las nume.'osas felicitaciones que he recibido de 
muy diferentes lados con motivo del aniversario de los 
gloriosos dias de Gravelotte y Sedan. Es para mí una 
necesidad, á contestar con un reconocimiento cordial á 
esos mensajes entusiastas, espresar toda mi satisfacción 
por el recibimiento solemne hecho á nuestras valientes 
tropas.—Guillermo.»

B l Diario de Barcelona ha publicado una biografía 
del principe de Bismark que reproducimos y es como 
sigue:

Incompletas serian las noticias de Alemania que he­
mos dado en los articu os pasados, si no les añadiésemos 
un estudio biográfico político del conde y  hoy principe 
de Bismark; pues aunque sea importante conocer la or­
ganización y poder de un pueblo para juzgar del peso 
que puede tener en la vida de los demás, no basta, cuan­
do se halla dirigido por un hombre de voluntad y pres­
tigio y se ignora su carácter.

Nació Bismark el día 1.® de Abril de 1814 en Schoen- 
hausen, cerca del Elba, y según sus biógrafos adulado­
res, su alcurnia se remonta hasta una nuble familia feu­
dal que tuvo origen de los jefes de una tribu slava. Como 
en Alemania las letras no están reñidas con los blasones, 
estudió derecho en Goetingue, Berlín y Greifruald, y 
aprovechando la prerogativa militar de los jóvenes que 
cursaban, entró de voluntario en el ejército, y después 
de haber pasado á la reserva fué nombrado, mediante 
exámen, teniente de la landwer, lo cual significa que el 
jóven Bismark no tenia inclinación á la milicia.

En efecto, dedicóse ardientemente á la política, y en 
1816 fué no:u >rado miembro de la Dieta de Sajunia y en 
1847 de la Dieta general de Francfort. Sus ideas no eran 
entonces claras, y tenían un sello vacilante entre el ab­
solutismo y el constitucionalismo; pero su naturaleza 
gozaba ya de esa energía y atrevimiento que después le 
han hecho tan célebre, y de ese talento diplomático con 
que ha engañado á tantos reyes Entró mas adelante en 
la segunda|Cáinara prusiana, donde sus cualidades bri­
llaron con tanto resplandor, y llamaron la atención del 
rey y del ministerio, y habiendo vacado en 1851 la lega­

ción Je Francfort, en circunstancias muy Jificile.s se en- 
I enmendó á B.smark, coa preferencia á otros políticos de 
j mas oposición.
I En aquel entonces Bismark se habia declarado cons- 
! titueionai, y se había hecho enemigo acérrimo de Aus­

tria, proclamando el derecho eselusivo ae Prusia sobre 
Alemania. Estas ideas hallaron un gran eco en la córte 
prusiana.

Suscitóse luego la cuestión de sí Austria habia de 
entrar en la asamblea aduanera de Prusia y Alemania, y 
Bismark trabajó mucho en contra desde su embajada, y 
el rey, aprovechando enérgicamente esta coyuntura, le 
envió en 1852 á Vieua, para que diese mas impulso á su 
oposiciuu. Bismark obeileció y logró triunfar. En 1858, 
época de la cuestión italiana, escribió un folletu atrevi- 
disimu, en el cual proponía la alianza de l'rusia. Fran­
cia y Rusia contra Austria, para arrebatarle Italia, ar­
rojarla do Alemania y formar el imperio pruso-aieman. 
El folleto no llevaba nombre de autor , pero lo revelaba 
en las ideas y en el tono, y como estaba enlazado con 
los resultados de la campaña {aduanera, produjo una in­
mensa sensación. En 1859 fué nombrado embajador en 
San Petersburgo, donde se dedicó á estudiar la lengua, 
las instituciones y la situación del imperio ruso, y á en­
lazarlo con Prusia, y cuando lo hubo alcanzado, fué en­
viado á la embajada de París en Mayo de 1862, de don­
de salió en Setiembre del mismo año para ponerse al 
frente del ministerio.

Según los indicios, estos hechos no eran aislados, 
sino dependientes de un plan de la monarquía. Nosotros 
creemos que el rey de Prusia y el partido feudal, que de­
seaban realizar la anexión de Alemania, enviaron á Bis­
mark á Francfort y á Viena con el objeto de valerse de 
un hombre que estaba apasionado de sus mismas ideas 
y que demostraba un gran talento, y que en el interme­
dio de esta legación, convencidos de su aptitud y de la 
necesidad que tenían de él, negociaron su cooperación, 
formaron una especie de convenio secreto, hicieron un 
plan contra Austria y lo pusieron en realización. En 
apoyo de esto se puede alegar que, habiendo propuesto 
Bismark en su folleto la alianza de Rusia y Francia con­
tra Austria, un año después fué nombrando-embajador 
en Rusia, donde no hizo otra cosa que preparar esta 
alianza, y que al salir de esta embajada pasó á la de 
Francia, donde empezó la misma tarea.

Pero lo que sobre todo contribuye á demostrarlo, 
que mientras el trabajaba en aquellas dos có^tes estran- 
jeras, el gobierno prusiano intentaba enérgica y tenaz­
mente reorganizar el ejército, aumentándolo nada me- 

.nos que en cuarenta y dos regimientos mas. La Cámara 
popular, que ignoraba aquellos planes, se opuso enér­
gicamente á la reorganización, y derrotó al gobierno al 
votarse el presupuesto; la prensa apoyó á la Cámara, 
desatándose contra el ministerio y ei proyecto, y la po­
blación se enfureció también y manifestó enérgicamente 
su descontento La crisis era terrible; el plan iba á fra­
casar; se necesitaba un hombre de hierro y de cinismo 
que fuese capaz de resistir y arrollar á aquella oposi­
ción; y este hombre no podría ser otro que el mismo 
que habia concebido el plan. Así, pues, se dió el minis­
terio á Bismark.

El conde vuelve á Berlín, se encarga de la presiden­
cia, toma las carteras de Estado y  de Palacio, se presen­
ta ó la Cámara de los Comunes, lucha, pero es derrota­
do; corre á la de los señores, que, como es natural, 
aceptan la idea; los comunes protestan y  lo declaran ile­
gal, y Bismark los disuelve violentamente. Enfurécese 
la clase media, y  valiéndose de la prensa, agita viva­
mente al país. Bismark se arroja sobre la prensa, encar- 
cí-la escritores, suprime periódicos, procura aterrar á 
sus enemigos. Pero estos corren á las urnas y reeligen á 
la Cámara disuelta, la cual, apenas se reúne, acusa al 
conde de haber violado la Constitución. Pero este lo nie­
ga, y apoyándose en el rey y  en los señores; resiste las 
espantosas tempestades de la Cámara Entre tanto, re­
organizaba el ejército, y como se suscitase en aquel en­
tonces la cuestión polaca, celebra un tratado-derecho 
con Rusia, por el cual arabas potencias se garantizaban 
la integridad del territorio.

Estaba toda Europa poseída de la indignación que 
producían las barbaridades de los rusos en Polonia, y 
avergonzada la Cámara prusiana de aquel tratado, ape­
nas lo trasluce, suscita un debate terrible y violentísi­
mo, y casi por unanimidad arroja un voto de censura al 
ministro, que lo recibe con furor y  bramando de ira, pe­
ro conservando la cartera. Desde entonces la guerra fué 
mas tenaz y sangrienta.

Las persecuciones contra la prensa eran cruelísimas 
ó inhumanas; las luchas de la tribuna .. no cabe descri­
birlas; pasaban de la medida. En fin, la violencia era 
tan grande, que, á pesar del éxito de la campaña de Di­
namarca, el partido de la clase H»edia no se dió por con­
solado, y viendo que Btsmarek se empeñaba mas que 
nunca en aumentar el ejército, redobló la guerra que le 
hacia. Bismarck mandó encausar á dos de los diputados 
mas temibles, y la Cámara le dió con esto una batalla 
tan ruda y furiosa, que bien se necesitaba de un tempe­
ramento de hierro para sufrirla.

Bl ministro la dejó llegar sin miedo, y cuando con­
testó, dejándose llevar de la rabia que le devoraba, ha­
bló con un tono tan insolente y despreciativo, que harto 
se conocía que estaba lleno de sus títulos de nobleza y 
que miraba á los plebeyos con desprecio. En seguida 
cerró, sin avisar á los diputados, la Cámara, y mandó 
declarar la guerra á Austria. Era el año 66.

Todos sabemos el resultado de aquella guerra, que, 
cogiendo desprevenida y desogarnizada á Austriay A le­
mania, las llevó de derrota en derrota, incorporó el Nor­
te á Prusia, y dejó aislado al Sud. Apenas terminada, 
Bismark emprende enérgicamente la reorganización de 
lo anexionado; halla resistencia en los norte-alemanes, y 
la vence con la cárcel, el presidio y  la emigración; con­
voca el Parlamento federal; y una de las primeras leyes 
que le pide es la violabilidad de los diputados por los 
discursos que hagan; pe.’ o los diputados se indignan y 
rechazan vivamente la ley. Bismark disimula su cólera 
y continúa dedicándose á la organización militar del 
nuevo Estado, á la alianza del Sud y  al progreso de la 
industria y del comercio, en todo lo cual obtiene repeti­
dos triunfos.

La Cámara prusiana, convencida por los resultados 
de aquella obra, le ofrece la alianza; la de los señores 
procura conservarle, ofreciéndole un asiento; y él hace 
la paz con los diputados, para no ser esclavo de los se­
ñores, y acepta el nombramiento de los señores, para 
obrar independ entemente de los diputados. Así llegó el 
año 1869, en qus, reparados en Prusia y Alemania los 
estragos de la guerra del 66, Bismark pudo declarar la 
guerra á Francia.

Lo dicho habrá bastado á nuestros lectores para com­
prender que Bismark es el tipo del prusiano. En efecto, 
viéndose noble de origen, en una nación donde la no - 
bleza tiene el predominio, ha puesto gran cuidado en 
reivindicar su escudo, y los biógrafos aduladores le han 
lisonjeado siempre, buscando en la mas remota antigüe­
dad el origen de su casa; pero como noble de un país li­
terario y militar, estudió ciencias y fué soldado; de mo­
do que unió á la nobleza el timbre del talento y del 
guerrero. Las inclinaciones le llevaron á la política; y la 
siguió espontánea y juiciosamente, siendo enérgico, 
atrevido, batallador, astuto, cóiHieo, locuaz, .ási que las 
cualidades que un siglo antes le hubieran perjudicado, 
ahora le han servido Bismark ha sido el primer hom­
bre de estudio que ha hecho consistir la diplomacia en 
la paciencia y decisión.

Nunca ha ocultado sus ideas Antes de él, la diplo­
macia consistía en el silencio y el dii-imulo. Pero Bis­
mark sabia por sus estudios y por las mismas tradicio­

nes de la monarquía prusiana que ¡os Estados se for- , 
man, no coa las armas solas, sino también con el co- j 
mercio, y á medida que ha realizado el engrandecimien­
to de su patria, la ha reorganizado, la ha unificado mo­
ral y comercialmeute, la ha dado tiempo y recursos pa­
ra cerrar sus heridas, ha favorecido los intereses de los 
nuevos patriotas, ha lisonjeado .sus inclinaciones, no les 
ha pedido pruebas de lealtad ni impuéstoles sacrificios.

Después de la guerra de Dinamarca, conoció que de­
bia dar tiempo á los anexionados para aficionarse al 
nuevo gobierno, y se lo dió, pero tomando la precaución 
de espulsar á los caracteres enérgicos que podían con­
trariarle; después Je la de Austria, hizo otro tanto con 
Alemania del Norte, y ahora aspira á alcanzar lo mismo 
con respecto á la del Sud y á los demás Estados. Cono­
ce que su obra no está redondeada; conoce que sin ma­
rina y grandes puertos, es decir, sin Holanda, el imperio 
alemau es incompleto; pero está persuadido de que aun 
no es hora de hacerlo; conoce que los Estados del Sud 
tienen una autonomía monárquica que debilita las pre­
rogativas del rey de Prusia y que será difícil manejarlos 
mientras la conserven; pero no la ataca de frente, y pre­
fiere envolverla, desmoronarla y ridiculizarla.

Pero Bismark tiene un gran defecto que debilita en 
estre.mo sus grandes cualidades, y es creer que los Es­
tados solo pueden vivir en ese término medio de noble­
za, clero y clase media; que ese término medio podrá 
sostenerse siempre; y que la clase trabajadora se resig­
nará por fuerza á vivir y  morir con las leyes actuales. 
Bismark desprecia profundamente á la democracia, se 
rie desdeñosamente del trabajador, y  tal vez antes de 
morir llevará un sorprendente y doloroso desengaño. En 
ningún país se piensa tanto como en el suyo, ni hay 
quizá mas independencia de carácter. Ya hoy los demó­
cratas aumentan rápidamente y  le dan repetidos dis­
gustos; ya hoy los obreros hacen coaliciones y paros 
imponentes que le contrarían, y cuando envía á ocupar 
su lugar á los soldados de los «puristas,» los soldados ae 
niegan á obedecer.

Todo esto, pues, demuestra que Bismark no es, ni ha 
sido otra cosa que un gran instrumento de la civiliza­
ción, que llevará su obra á los fines mas opuestos que él 
se propuso. Por esto, á pesar de Bismark, el imperio de 
Alemania no podrá nada contra la independejcia de 
Europa. Los tiempos de Roma y de Napoleón I han pa­
sado; los hombres que antea se dejaban llevar como un 
rebaño, hoy despiertan y proclaman la caída de las na­
cionalidades.— Luis Carreras »

En este momento llama mucho la atención en Fran­
cia un dramático incidente que ha descorrido el velo de 
la vida privada de M. Jules Favre ante los tribunales de 
justicia. En el proceso que ha intentado contra unmon- 
sieur Lalluyé, por injuria y  calumnia, ha hecho una ver­
dadera confesión general ante los jueces.

De ella resulta que cuando Julio Favre estaba en el 
albor de sus triunfos como abogado, una mujer jóven y 
hermosa se le presentó para pedirle que fuese su defen­
sor en una demanda de divorcio contra un marido bru­
tal. Accedió el jóven abogado; pero sus entrevistas con 
su cliente engendraron una mútua pasión que dió por 
resultado abandonar él la vida del foro y retirarse con 
ella áuna casita en Rueil.

Veinte años ha durado esa unión ilegítima, que solo 
ha podido romper la muerte, arrebatando á Julio Favre 
la fiel compañera que le habia dado dos hijos. Durante 
ese tiempo, sucesivamente absorbido por el foro y los 
asuntos políticos que le atraían de un modo irresisti­
ble, Julio Favre guardó la mayor reserva acerca de su 
vida intima en el pacifico hogar de Rueil. Sus amigos, 
ó ignoraban que tenia una compañera ó creían que era 
su esposa. El, por su parte, confirmó esta creencia, ha­
ciendo inscribir á sus hijos en el registro civil, corno 
hijos de legítimo matrimonio.

Tales son los hechos, tales las faltas que un hombre 
de gran corazón ha tenido que revelar ahogando los so­
llozos de su alma, é inclinada la frente por el rubor. 
¡Cuán dura cspiacion y cuánto debe haber sentido su 
eacunbratniento! Colocado en la cima del poder, sus ene­
migos y envidiosos se han lanzado sobre él como trabi­
lla de hambrientos perros, de.sgarrando su reputa ion y 
mostrándola al público hecha girones. Y, sin embargo, 
en medio de la relajación de costumbres que reina en 
Francia, ¿es prudente, es cristiano escandalizarse de uno 
de esos dramas secretos que solo Dios puede juzgar? 
¿no hubiera sido mas digno echar sobre esas escenas 
privadas un velo impenetrable?

La Opinión pública, que suele ser mas justa que los 
envidiosos, así lo ha comprendido, y el tribunal ha ab­
suelto á Julio Favre, condenando á su calumniador.

Pero ¿quién es ese Lalluyé que tan triste papel ha re­
presentado en estea.sunt'1? Es el amigo de Julio Favre, 
el que obtuvo su confianza, el que poseía escrito en car­
tas de afectuosa espansion el secreto de su vida, del cual 
ahora ha abasado iidigoarnente para vengarse de una 
contrariedad de maravelises.

Puede estar satisfecho: Julio Favre, herido en el 
c.irazon, aunque absuelto por la justicia, ha anunciado 
su irrevocable resolución de abandonar la vida pública, 
y en ciertos círculos se asegura que piensa hacerse car­
tujo, noticia quo no parecerá absurda, teniendo en 
cuenta los sentimientos religiosos del ex-ministro de 
Estado. Semejante desenlace de una vida agitada y 
tempestuosa, no carecería de grandeza, y la historia se 
detendría con admiración ante el hombre que, después 
de haber conmovido los ánimos con su inimitable elo­
cuencia, después de haber.representado á la patria ante 
el invasor victorioso, fué á encerrar sus grandes pensa­
mientos y sus amargas ponas en la estrecha celda de un 
convento.

El gobierno italiano tiene poca fortuna con las es 
propiaciones en Roma. Como para hacer «pendaut» á la 
actitud del gobierno francés en el asunto del convento 
de la Trinidad de los Montes, el gabinete británico ha 
enviado, según parece, una uota diplomática muy seca, 
refiriéndose al colegio irlandés situado cerca de Santa 
Maria la Mayor, otro de los establecimientos religiosos 
que las autoridades italianas se proponen expropiar.

El periódico francés B l Centinela del Mediodía, dice 
que no cabe ya duda en cuanto al descubrimiento en 
Tolon de un terrible complot. Han sido halladas en el 
puerto de cajas incendiarias, que habían sido fabrica­
das seguramente por gentes mal intencionadas. Creíase 
generalmente que el objeto fuese abrir las puertas del 
presidio y soltar aquella legión de bandidos para aumen­
tar el desórden y  propagar el incendio.

La autoridad marítima logró descubrir á tiempo el 
complot y ha redoblado sus precauciones, procurando al 
mismo tiempo seguir á los culpables.

Entre las precauciones adoptadas, es una la de hacer 
cerrar inmediatamente la dársena Missiessy, destinada á 
recibir todo el material fiotante desarmado, á fin de po­
nerlo á cubierto de cualquier tentativa de robo ó de in­
cendio,

Ya son conocidos los resultados de las elecciones en 
Austria. La derrota del partido germánico-constitucio­
nal que se presagiaba se ha realizado, y en la.s próximas 
Dietas solo podrá oponer 67 votos á los 133 ó 135 que 
tienen asegurados los slavo-federalistas. Estos últimos 
se encuentran, por lo tanto, en dispo.sioion de cambiar á j 
su talante el pacto constitucional, que les molesta y que ' 
desean vivamente destruir. I

pedido por el ministerio de Gracia y Justicia, y fechado 
eu Tarragona el 16 del corriente:

Articulo 1.® El cuerpo de aspirante.s á la Judicatura 
constará da 50 individuos para el año .le 1872.

Art. 2.® Se convocará inmediatamente á los que pre­
tendan ingresar en dicho cuerpo para que dentro del 
término prefijado en el reglamento de 8 de Octubre úl­
timo presenten las correspondientes solicitudes. No obs­
tante, se tendrán desde luego . or presentados, sin nece­
sidad de nueva solicitud, á los que lo hubiesen verificado 
dentro del término señalado en la convocatoria de 11 de 
Octubre de 1870.

Art. 3.® A  los 30 dias de la publicación del presente 
decreto, se fijará por otro el número de individuos de 
que habrá do constar ei cuerpo de aspirantes al minis­
terio fiscal hasta 31 de Marzo de 1873, y se hará iume- 
diatamente la convocatoria para la presentación de so­
licitudes de los que pretendan ingresar en él, teniendo 
también por presentados á los que lo hubiesen he­
cho dentro del termino señalado en la Je 10 de Noviem­
bre de 1870.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 15.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado........................
Id. pequeños......................................
Id. fin de mes.............  ....................
Inscripciones al 3 por 100..................
Renta perp. exterior..........................
Material o el Tesoro no preferente .,
Deuda del personal,...........................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.,
Obligaciones municipales..................
Id. E. Erlanger y compañía,.............
Billetes hipotecarios........................
Id. del B. de C .*.................................
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id.— V. Jul de 71................
Id. Octubre 71....................................
Id. Enero 72.......................................
Id. do los dos vencimientos................
Carpetas provisionales de bilí del T,

CABBKTKB.VS Y SOCIEDADES
Abril de 1850 de 4 000......................
Id. de 2 000.......................................
Junio de 51 de 2.0o0.........................
.kgosto de 1852 de id.......................
Marzo de 1855 de id...........................
Julio de 1856 de id .............................
Obras publieas 1858..........................
BKEKO-CABBILE.S.— Obligaos. 2.000.,
Id. nuevas de 2.000.................
Id. de 20.000..........................
Id. nuevas.....................................¡ |'
Banco de España......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ..............................
Paria á 8 d. v ........................

ULTUlCj fc»ai£CíO»

del 14.

29 25 
29 30 
29 35 
00 00 
34 80 
00-00 
00 00 
00 00 
00 00 
00-00 
99 25 
00 00 
78 35 
00-00 
99-75 
99-00 
99-00 00-00
00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
00 00 o -00 
00 00 
55 90 
55 25 
00-00 
54 90 

167-00

50 00 
5 25

BOLETÍN RELIGIOSO.

del 15.

29 30 
29-25 
29-45 
00-00 
34-20 
00-ÍK) 
00-00 
00-00 00-00 
00-00 
99-25 
00 0# 
78-50 
00 00 
00 00 
98 50 
00-00 
CO-00

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
55-10 
54-70 
54-80 
54 25 

167-00

50 00 
5 26

Santo del día.

SanCornelio y San Rogelio, mártires, y San Cipria­
no obispo.

CULTOS. Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 
la iglesia de Monserrat.

Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 
Gármen en su iglesia ó en San José.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE L A  ÓPERA,—A v is o .-  

E1 abono para los señores que lo estuvieron á diario en 

la temporada del año anterior, queda abierto en la con­

taduría del mis.mo los dias 16, 17 y 18 del actual, desdo 

las once de la mañana hasta las cuatro de la tarde.

ESPAÑOL.—A  las ocho y media.— Función 2.* de 

abono.—Amor, honor y poder.— D. Ramón de la Cruz. 
—Las tertulias de Madrid.

ZARZUELA.— A las ocho y media.—Función 1 * de 
abono.— Turno 1.®—A lí babá.

TEATRO Y  CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y 
media. — Función 133 de abono. -  Turno 1.® impar.— 

O. de L .—Flor de Aragón.—Flama, baile.

A1.H.4.MBRA (calle de la Libertad) — Inauguración. 

— A las ocho y  media.—Función 1.* do abono.— Los dia­
mantes de la corona.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A  la.s nue­

ve de la noche tendrá lugar una grande y divertida fun­

ción á beneficio del popular clown Charlie Keith.

A N U N C IO S ,
vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de las grandes de España, de la 

sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.— Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

LICEO A M E RICANO
D E  S A N T A  I S A B E L

BARQUILLO 5.

Este Liceo, antiguo colegio hispano-americano de 
Santa Isabel, fundado en 1859, admito alumnos inter­
nos, pensionistas, medio pupilos y estemos.

La instrucción comprende desde la primera ense­
ñanza hasta terminar las asignaturas, que hasta ahora 
han formado el bachillérate en las facultades mayores 
de filosofía y letras, ciencias y derecho, y para todas 
ellas queda abierta la matrícula desde hoy.

En el presente curso, como en el anterior, están 
planteados los dos sistemas vigentes de segunda ense­
ñanza.

Hay academia de preparación para todas las carreras 
facultativas, civiles y militares.

Nada diremos de las ventajosas condiciones de este 
establecimiento de enseñanza; pero suplicamos á cuan­
tas personas teng,an un momento libre y quieran dedi­
cárnoslo, que á cualquier hora del dia se tomen la mo­
lestia de visitar el Liceo de Santa Isabel, porque e.s el 
medio seguro de que su crédito sea público y notorio.

Que tridas las clases están regentadas por distingui­
dos profesores, y cou los títulos académicos correspon­
dientes, puede verse en el cuadro que constantemente 
está espuesto á la puerta del Liceo á la consideración del 
público.

Para enterarse de los demás pormenores, podrán d i­
rigirse, los que lo deseen, á la dirección del Liceo, donde 
se facilitnn reglamentos gratis.

r/

SECCION onCU L.
La Qweld de ayer solo publica el siguiente decreto ei;-

Ma DRID.— 1871.

Imprente de José García, á cargo de J. Bogo, 
CoateniUa de loa Angeles, 3.

i

Ayuntamiento de Madrid




